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Con apenas un mes de diferencia durante 1995, 

dos conferencias en la cumbre han renido lugar en los 

dos exrremos del Mediterráneo, en las que se ha trata

do de definir dos estrategias a ltern ativas para e l desa

rrollo del Mundo Árabe: la Conferencia Económica 

para Oriente Próximo y el arte de África, ce lebrada 

en Ammán del 29 a l 30 de octubre, y la Co nferencia 

Euromedirerránea de Barcelona de los días 27 y 28 de 

noviembre. Dos proyectos concurrentes que afectan de 

lleno al .\I1undo Árabe. El primero, impulsado por 

Estados Unidos, busca hegemo nizar el desrino de la 

zona con la propuesta de crear un banco regional de 

desarrollo. El segundo, apoyado por la Unión Europea 

(UE), pretende frenar e l papel hegemónico que los 

americanos vienen desempúiando desde la guerra del 

Golfo en la parte oriental del Mediterráneo, en el pro

ceso de paz en Orienre Próximo y aún en muchos 

aspectos po líti cos del Magreb (Sobh, 1995). 

Nueva formulación de una vieja relación 

Con la ce lebración de la Confe rencia Euromedi

terránea de Barcelona, Europa pretende la normaliza

ción de una vieja relación con los países árabes que se 

había encontrado med ia ti zada, bien por las dominacio

nes co loniales del siglo XIX y primera mitad del XX, 

bien por fórmulas exclusivas de diálogo, coyunturales 

y desequilibradas. 

Europa y e l Mundo Árabe son dos conjuntos dispa

res. Pero esta disparidad no puede inducir a concebir 

como uniformes cada uno de los dos elementos de la rela 

ción. La Europa del Sur mantuvo una peculiar relación 

con los países árabes mediterráneos por medio de una 

colonización de poblamiento que tuvo su correlato años 

después en e l fenómeno de la inmigración masiva de los 

magrebíes a las antiguas metrópolis. Ello ha creado un 

cúmulo de lazos aunque también ha engendrado razones o 

justificaciones para un rechazo mutuo. La Europa del 

Norte por su parte, o bien mantuvo una influencia políti

ca, como en el caso de Gran Bretaña desde Egipto a Irak, 

coyuntural y subordinada al mantenimiento de su influen 

cia en arras regiones del g lobo, o bien fue marginada de 

los países árabes, como en el caso de Alemania, para recu

perar una influencia económica más recientemente. 

Difícil, pues, hablar de una única posición europea hacia 

el Mundo Árabe, dada la pluralidad de intereses. 

Algo parecido puede decirse del Mundo Árabe, 

donde hay países en que Europa es sinónimo de 

Francia (los magrebíes fundamentalmente), o de 

Londres (algunos microestados del Golfo), mientras en 

otros la diversificación de relaciones ha hecho a pa recer 

nuevos soc ios o nuevos rivales. La inm igración marro

quí ( \.4 00.000 en Europa en la ac tu a lidad ) ha co n ver-
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ti do a paí~es comunitarios como H o landa o 

Bélgica en polos de referencia, mientras que el 

ingreso de España y Portugal en la Comunidad 

Europea (CE) convirtió inicialmente a estos paí

ses en concurrentes de la agricultura de Marrue

co~ y Túnel, hasta e l punto que, como se ha 

visto durante la Conferencia de Barcelona, los 

agricultores españoles se manifestaron expresiva

mente en contra de lo que consideraban compe

tencia desleal por parte de sus colegas magrebíes. 

Hacia una nueva percepción euro-árabe 

1995 ha mostrado, con la Con ferencia 

Euromeditcrránea, que exite una convergencia de 

intereses entre Europa y el Mundo t\rabe. 

Convergencia que había sido reconocida, aunque 

de manera co)'untural, en momentos de crisis 

C0l110 la guerra ,írabo-israelí de 1973 )' el embargo 

petrolero que le siguió. Se revaloriló entonces por 

parte europea el papel económico de la región, 

dando lugar al inicio y desarrollo de un diálogo 

curo -árabe que alcanzó su auge entre 19-5 )' 
1981 '. Dado su oportunismo, este diálo-

"Ll percepción 

que tielle el 
Mundo Árabe 

go apenas sirvió para que la Europa 

comunitaria die~e alguno~ pasos 

hacia el reconocimiento de 

los derechos del pueblo 

palestino. Pero junto a esta 

visión interesada, fenómenos 

de curopa 110 logra como el terrorismo primero 

y la inmigración más tarde, 

hicieron percibir a los ára

bes como factor de amenaza, 

sobre todo tras la desapari-

salir de la imagen 
d0111Í11al1te de 
de11lonizacióll " 

ción del "telón de acero" y el fin 

de la Guerra fría en 1989. De ahí 

que predomine en la opinión pública 

europea una visión secur itaria de los países del 

Mediterráneo sur que ha dado lugar a dispositivos 

de cierre hacia el exterior, como muestran los 

acuerdos de Schengen ' . Por su parte, la percepción 

que tiene el Mundo Árabe de Europa no logra 

salir de la imagen dominante de dellloni7ación, 

acuñada en el proceso de luchas por la indepen

dencia )' reforzada en sus opiniones públicas 

durante la guerra del Go lfo. Ni siquiera ese mito 
de "El Dorado" en que convierten a ciertos países 

europeos los inmigrantes, ha podido restar fuerza 

a la demonización, máxime cuando en esto~ últi 

mos años de rece ión económica, la barrera de 

Schengen ha alejado bastante a Europa de los ciu

dadanos de los países magrebíes. 
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Dejando a un lado Ia~ percepcione~, un dMo 

es inequívoco: las relaciones comerci.lle, entre 

ambas rcgione, se caracterilan por ~u de~eqllill 

brio. Mientras el comercio de los países que inte 

gran la Liga Árabe depcnde dc 1.1 Europ.l 

comunitaria -en 1990 la, exportaci()nc~ .1 1.1 el-" 
se elevaban al 40,35 % y las imporracione, .11 

45,2 % (Khader, 1995) -, par:! la Comunidad 

Europea el Mundo Árabe apenas representa un 

9,3 % de sus exportaciones)' un 7 ,3"" de ,liS 

importaciones ' . Pero esta dependencia de lo~ 

mercados comunitario~ pre~enta diferenci.l~ 

esenciales entre unos y otros países. No debe 

olvidarse que la parre m ~ís importante -en torno 

al 80 % - de las exportaciones ~írabes h.lcia la CE 

~e debe al grupo de países productore., de hidro

carburos (Argelia, Libia, países del Golfo, en 

otro tiempo Ir ak). Otro~ países no petrolero., 

como Marruccos o Túnel manifie>tan de fOr11l .1 

distinta su ligadura con 1.1 CE en cuyo,> mercado., 

sitúan sus productos agrícol 'ls y manufacturero,. 

La Unión Europea y los países árabes 

Salvo en e l episodio del diálogo curo-árabe, 

la UE no ha establecido un marco de relacione,> 

específica con el Mundo t\rabe. L.n, rel.lcioncs 

con la mayor parte de esto, paí,es se inscriben 

desde 1972 en el marco de la Política I\lediterr.í 

nea que también rige las relaciones ele Bru ... el.ls 

con Israel, Malta, Chipre o Turqula. Todos lo, 

Estados árabes mediterráneos, sa lvo Libi'l, firm.l

ron Acuerdos de Cooperación con Brusela~ por 

medio de los cuales obtenían libre acceso, sin recI

procidad, a los mercados comunitarios par 'l sus 

productos industriales' . Estos acuerdos, de dura 

ción ilimitada, incluían aspectos de cooperación 

económica, técnica, científica y social, regulado, 

por protocolos renovables cada cuatro 'l1io~. El 

carácter economicista que inspiraba las relacionl'~ 

entre la CE y lo s países ribereiios del Mediterd 

neo no fue alterado por la Política Mediterránea 

Renovada, lanzada en 1990, pe,e a que ésta incre

menta ha la ayuda prevista en los protocolo<, 

financieros y preveía ayuda suplementaria par.1 

proyectos que favorecieran la integración regional 

entre países mediterráneos aSI COIllO para 1" pro 
tección clelmedio amhiente. 

La Unión Europea rambién mantielle rel.lcio

nes con los países elel Consejo de Cooperclción del 

Golfo desde 1988, aiio en el que se firmó entre 

ambos subconjuntos regionales un acuerdo p,lra 

desarrollar la cooperación en ,ectores como la 



ciencia) IJ tecnología, e tableciendo asimi~mo un 

di,ílogo político. Las relaciones de los países ára

be, mediterráneos con la Comunidad se vieron 

,¡fectadas por las suce ivas amp li aciones de ésta. 

l ,¡ adhesión de Grecia en 1981 y de España y 

Portugal en 1986 alimentó los temores en la orilla 

'>1¡r ,¡nte las previsibles ventajas que los nuevos 

¡':~t,¡dos miembros tendrían a la hora de situar sus 

exportacione en los mercados de la Comunidad. 

Par,¡ intentar ~uperar e l dilema de cómo concil iar 

el principio de preferencia comunitaria con el del 

mantenimiento de las corrientes tradicionales de 

Inr<:rcamhio, Bruselas promovió la firma de pro

tocolos de adaptación a los Acuerdos de Coope
r,¡ción en vigor. 

La adhe~ión de esos tres países de la Europa 

del Sur a la Comunidad contribuyó de forma 

importante a que Bruselas comenzase a prestar 

mayor interés a la región. La caída del muro de 

Berlín)' la desintegración del bloque del Este 

fJvorecicron l,¡ existencia de dos grupos de paí

~es cn el seno de la Comunidad . De un lado, los 

~eptentri()nalcs -con Alemania a la cabeza-, que 

,¡poyaron el estrechamienro de relaciones con los 

,¡ntiguos países del Este, defendiendo e l carácter 

estratégico que podría tener la futura incorpora

ción de éstos a la omunidad. De otro lado, los 

meridionales -Francia, Italia, Espa¡ia, Portugal y 

Grecia - preocupados por una excesiva reorienta 

ción hacia el Este, reclamaron un equi libri o en la 

proyección exterior de la Comunidad y una aten 

ción creciente hacia los países del sur y el este 

del Mediterráneo. La guerra del Golfo acrecentó 

en Europa la idea de amenaza procedente del 

Sur . Los países latinos han predicado desde 

entonces -en so litario o co lectivamente ' - la nece

.,id,¡d de intcnsificar la relaciones con el 

Mediterráneo)' los países árabes. 

El partenariado euromediterráneo 

Los esfuerzos de sensibilización desplegados 

por las diplomacias de la Europa meridional, 

IIHentando convencer de la importancia que la 

l" tabilidad de la frontera sur tiene para la UE en 

su conjunto, se intensificaron en 1994 como res

puesta a la prioridad concedida a las relaciones 

con los paíse'i del Este. En junio de 1994 e l 

Comejo Europeo de Corfú resaltó la necesidad 

de reforzar la política mediterránea de la Unión 

Europea par,¡ convenir la cuenca mediterránea 

en una zona de cooperación que garantizara la 

paz, la seguridad y el bienestar. En octubre de 

L MLJ DO Á RABE EN 1995 

1994 la Comisión Europea respaldó el documen

to Reforzar la política mediterránea de la Unión 

Europea mediante una asociación euromediterrá

nea ( Boletín de la Unión Europea, suplemento 

2/95), promovido por el comisario Manuel 

Marín. Dicho documento establecía las bases de 

unas nuevas relaciones que debían ir acompaña

das de un aumento sustancial de la ayuda finan

ciera )' del establecimiento de nuevos Acuerdos 

de Asociación, destinados a sustituir a los de 

cooperación vigentes hasta entonces. Las presio

nes hispano-francesas, tendentes a compensar la 

apertura hacia los países del Este, llevaron a que 

el Consejo Europeo de Essen, con el que se cerró 

la presidencia alemana en diciembre de J 994, 
asumiera la estrategia de la Comisión así como el 

compromiso de celebrar una Conferencia 

Euromediterránea en Barcelona. 

La coincidencia casi correlativa de cuatro 

presidencias de países meridionales (Grec ia en el 

primer semestre de 1994, Francia y España en 

1995 e Italia en el primer semestre de 1996) ha 

contribuido a impul ar el desarrollo de las rela

ciones con e l Sur. En este línea, en 1995 han sido 

firmados nuevos acuerdos de asociación con 

TClnez (abril), Israel )' Marruecos (noviembre ) )' 

están en curso de negociación otros acuerdos con 

Egipto, Jordania y Líbano. Estos acuerdos, piedra 

angu lar del proyecto de Asociación Euromedite

rránea, preven tres ejes prioritarios: apoyo a la 

transición económica, contribución a un mejor 

equilibrio socioeconómico y favorecimiento de la 

integración regional. Además de promover el esta

blecimiento de un diálogo político, los nuevos 

acuerdos de asociación preven la creación progre

siva de una zona de libre comercio que deberá 

estar concluida en el año 2010. Las negociaciones 

de los acuerdos de asociación no han sido siempre 

fáciles por los recelos que el establecimiento de 

una zona de librecambio suscita en los países con 

un nivel de desarrollo inferior, que temen verse 

invadidos por los productos industriales europeos 

sin que aquellos en los que disponen de ventajas 

comparativas se beneficien del libre acceso a los 

mercados comunitarios (Zaim, 1995). Esto ha 

s id o especia lm ente visible entre Marruecos y la 

UE. Pese a haber sido aquél el país escogido para 

ensayar la fórmula de la asociación mediterránea, 

las dificultades políticas de un lado), las trabas a 

las exportaciones agrícolas marroquíes de otro, 

retrasaron la firma hasta vísperas de la 

Conferencia de Barcelona. Marruecos utilizó 

como instrumentos de presión para obtener un 
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rraro má~ favorable tanro ~u asi,tencia a la mi,ma 
como las negociacionc, para la renovación del 
acucrdo pesquero, lo que provocó la larga crisi, 
hi,pano-marroquí de abril a noviembre de 1995. 

El proyecto de asoc iación euromediterránea 
,e ha "i,ro complementado con el incremento de 
las ayudas financiera, que recibirán los países 
mediterráneos. En el Consejo Europeo de Canne" 
a fines de junio de 1995, con el que terminó la 
pre,>idencia ft'ance,a, fue aprobado un paquete de 
ayudas a lo,> paí.,es mediterráneos por valor de 
4.685 millones de ECU (Unidad de Cuenta Euro
pea) para un período de cinco .lIlaS. Esta cifra, 
aunque inferior en un 10°;', a la propuesta por la 
Comisión, pretende contribuir .1 equi libr ar las 
aportaciones realizada, a sU'> dos fronteras, ,i bien 
roda vía el Sur recihe sólo un lO"o de lo a,ignado 
al E;re. bta, cantidadc, ser<Ín in~trumenradas en 
una nueva línea presupueqaria MEDA (A)uda 
~Iediterránea), que su'>tituirá a lo, protocolo,> 
financieros firmados por 10'. países árabes medite
rráneos (excepto Libia), que expiran a lo largo de 
1996. Se pretende cstahlecer un sisrema m,ís fle -

xible de asignación de recursos, a la par 
que de,empellar un papel má, activo 

"Ulla de las 

Ilol'edades del 

"espíritll de 

Barcelol1¡¡" es que, 

por primera ue~, 

se uillcllla 

estabilidad illterna 

y democracia" 

por parte de la UE en la orienta-
ción y contro l de los fondos, 

destacándose que los bene
ficiarios de éstos no serán 
ya sólo los Estados y las 
regiones sino también di
versos actores de la socie
dad civil como los entes 
locales, operadores priva
dos, asoc iaciones, funda

ciones y organizaciones no 
gu berna men ta les. 

El espíritu de Barcelona y el Mundo Árabe 

La Conferencia de Barcelona ha logrado reu
nir a lo., 15 miembro., de la Unión Europea con 
lo, países ribereños del Mediterráneo sur y orien
tal (excepto Libia, Alhania y los países de la ex 
Yugoslavia) alrededor de un proyecto que preten
de sacar sus relacionc, de la vi,ión casi exc lusiva
mente comercia l que la, ha caracterizado ha.,ta 
entonces (Moratinos, 1995) . Dehe subra)'élrse la 
participación con una delegación propia de la 
Autoridad Nacional Palestina. La Liga Árabe)' la 
Unión del ~Iagreb Árahe han contado en la 
Conferencia con un e,tatuto de invitados especia
les, como también ha ~ido el ca,o de MauritaniJ, 
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a peS'H de 'u car.ícter de p.1l'> .lr.lI1l' .1tLlnrico, gra 
cias.1 la presión del pre,identc fr.lncé.., Jacque\ 
Chirac. J\LlUritania adelll.l' normali/ó ,m reL1ClO
n e s c () nI., l' a e I d u r a n te 1.1 c e I e h r .11: ion d c 1.1 
Conferenci.l de Barcelon<1, graci'l'> .1 1.1 mcdi.ll:ioll 
e.,pal;ola. La Confercnci.l .1doptó un.l declar.lcioll 
y un programa de trabajo cuya filo.,ofía prelcndc 
crear un espacio común de pM ~ e.,r.lhilidJd, un.l 
lona de prosperidad COIllP'Htid'l .1'>í como promo
ver un diálogo entre la.., cultur.l.., rihereñ.¡.., que 
favorClca los intercambio., entre 'u,> .,ocied.lde., 
civile,>. Una de las noved,ldn del "c'>píritu de 
Barcelona" es que, por primer'l \e/,.,e \·incul.l 
e,tab ilid ad interna)' democracia. Lo) participan 
tes sc comprometen .1 de.,.Hrollar el Fqado dL' 
derecho)' los Derechos Ilum¡lnO, en 'u., fronte 
ras, lo cual, si bicn será complic'ldo de con.,eguir 
plenamenre, supone un ..,.lIto cu.llit.ni\ o impor
tante en los paí es <Ír.¡[le,. La dccLH.lcion, cuyo 
elemento vertebrador, como el de 1.1 Conferencia, 
ha sido la propuest.l de un.l lon.l de lihrecamhio 
en el J\lediterráneo p.1ra el .1ño 201 n, excluye .,in 
embargo al cOlllponcllte hum'lno de 1.1 lihre circu 
lación, ofreciendo una vi ,ión lJuc .1,oci.l in.lde 
cuadamenre lo, temas llligr.1torio., con I(h del 
terrorismo y el narcotráfico". 

Eu ropa y el proceso de paz 

Pese a los intentos de la diplomacia eLlrOpe.l 
para que la Conferencia de Barcelona no sc con 
virtiera en un foro de re,olución de conflicto), 
los avatares del proce.,o de pal en Orienre 
Próximo rondaron las dos jorn<1d.l." e inclu.,o, 
acapararon parte del inlCré., informativo. ,'vlu~ 

en concreto e l contcncio,o i,raclo -sirio, quc ,e 
prolongaba tanto en las diferenci.)) dc interpre 
tación acerca del Tratado de () Prolifer,": ión 
nuclear - Israel con"lguiú eludir un compromi..,o 
explícito- C01110 en la definición del terrori..,1110, 
que, según Siria, hahía que diferenci.H de 1,,, 
I uch.1'> legíti m." contra la ocu p.lcion e'\ tra n jn.l. 
La Comunidad Europea ha de,cmpal;.1Llo un 
papel testimonial en el procc..,o de pal pr01110\ I
do tras la guerra del Golfo por E,t.ldos Unido.." 
con e l apoyo de la Unión ~ovictica. Aunque e,tu 
vo presente en la Conferencia de I\ladrid lk 
octuhre-noviembre de 199 1, en donde a tr.l\'e.., 
de 'u presidente ofrecio ~u p.Hticip.lci<ín con, 
tructiva, no hay que olvidar lo, recelo, que ,u, 
citó el padrinazgo americ,lno, 111U) e.,pccial111cnte 
en países como rranci.l (I l ern.lndo de 
Larramendi, 1993). ~i cn lo político Furop.l h.l 



ido ,¡ remolque de Esudos Unido, en el proceso 

de pa/ en Oriente Próximo, no ocurre lo mismo 

en e l terr eno económico. Tras la firma en 

Wa~hingron de la declaración de principios entre 

I~r ,¡el y la Organización para la Liberación de 

Palc~tina en ~cptiembrc de 1993, la UE intensifi

ca ~u ,¡yuda económica a la nueva entidad pales

tina. Fn 1995 ha destinado 18 3 millones de ECU 

para el desarrollo palestino, lo que supone el 

4 ~()t) de la ayuda total de los donantes, muy por 

del.¡nte de Arabia Saudí ( 19 %
), Estados Unidos 

( 16",,) Y Japón (8%) . Este apoyo económ ico se 

complcmenta con un apoyo técnico a la nueva 

adlllini~tación palestina ya la preparación de las 

e lecciones de enero de 1996-. 

Notas 

l . FI1 junio de 1995 Emilio Gonl.<Ílez rcrrín leyó 

en I.¡ Universidad de Sevilla una tesis doctoral 

sobre el tema, intitulada El diálogo cu ro-á rabe: la 

Unión Furopca frente al sistema regional árabe. 

2. P.1radójicamcnte ha sido la exp lotación de 

e~te argumento secu ritario lo que permitió a la 

diplomacia e~paño la ll amar la atención de sus 

~ocios comunitarios sobre la necesidad de contri

buir al desarrollo de una zona de estabilidad y 

pro<,peridad al sur del Mediterráneo, en el docu

mento Europa ante el Magreb, Dirección 

General de Política Exterior para África y 

Oricnte Medio, Ministerio de Asuntos 

Exteriores, 26 de febrero de 1992. 

3. Dato., de 1988. Recogido en Khader ( 1995) p.197. 

4. El ,¡ Icance real de estas concesiones fue limita

do por el e~tablecimienro de restricciones cuanti

tativa, y temporales a la entrada de gran parte 

de los productos textiles. 

5. t\ tra\'é~ de iniciativas como la Conferencia de 

Seguridad}' Cooperación con el l'vlediterráneo, 

lanzada s por las diplomacias española e italiana 

en ,epriembrc de 1990; e l diálogo 5+5 que agrupó 

,¡ lo, cuatro países latinos y Malta con los cinco 

de la Unión del Magreb Árabe; o e l Foro 
Mediterr<Íneo, iniciativa franco-egipcia para crear 

un m,HCO mjs flexible de diálogo entre los países 

rihcrelio, sobre temas de interés común, que ini

ció ~1I' reuniones en 1994 en Alejandría co n la 
participación de Francia, Egipto, España, TClI1ez, 
Argcli,¡, ,\Iarruccos, Italia, Grecia)' Turquía. 

E~ R'¡PA y E L M uNDO Á RABE EN 1995 

6. A comienzos de la presidencia francesa, siendo 

minisrro del Interior, Charles Pasqua, tuvo lugar 

en Túnez e l 21 de enero de 1995 una reunión cali

ficada de "info rm al" entre los titulares de dicho 

ministerio de Italia , Portugal, Argelia, Francia y 

TClnez. La reunión pretendía intensificar la coope

ración en la lucha contra "diferentes formas de 

criminalidad, diversos tráficos lesrupefacientes )' 

armasl ( ... ), inmigración clandestina ( ... ), terroris

mo e integrismo". Se insistía especialmente en 

estos contactos en el Mediterráneo occidental, en 

coincidenc ia con las presidencias francesa, espa

ñole e italiana. Cabe notar la ausencia de 

Marruecos, sin duda, entre otras razones, para no 

pronunciarse contra el "i ntegrismo ", como hizo 

e l comunicado final. 

7. Véase Comunicación de la Comisión al 

Consejo y a l Parlamento Europeo relativa a la 

futura asistencia económica de la Unión Europea 

a Cisjordania y la franja de Gaza, COM (95) 

505 final, Bruselas, 23. 10 .95. 
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o resulta fácil estudiar las relaciones entre ara
bismo, islamismo y Occidente en un espacio tan corto. 
Ciertamente, podemos proponer algunas definiciones, 
seguidas de comentarios más o menos juiciosos, pero el 
interés de tal aproximación suele resultar superfi
cial.También podríamos abordar el tema frontalmente, 
sometiendo el análisis al punto de vista que hayamos 
decidido hacer prevalecer: así tendremos una aproxi
mación "nacionalista árabe", "islamista" u "occiden
tal-centrista" sobre los términos del debate. Una 
aproximación igualmente discutible, ya que se basa en 
una proyección teórica a priori que determina las con
clusiones. Nos queda una alternativa intermedia, que 
consiste sobre todo en problematizar los conceptos 
avanzados y en considerarlos en su historicidad y con
texto . Es lo que pretendo realizar aquí. Para ello, con
viene distinguir tres fases a lo largo de las cuales, por 
turnos, el nacionalismo árabe, después la revolución 
estatal nacionalista y finalmente el islam desempeñan 
un papel central en la historia reciente de los países 
árabomusulmanes del sur del Mediterráneo. 

Los movimientos de liberación nacional 

Esta primera fase muestra características socioló
gicas y culturales más o menos idénticas en todos los 
países árabomusulmanes: emergencia de clases medias 
urbanas aliadas a las rurales "desruralizadas" y a los 
pequeños campesinos, ruptura con las antiguas aristo
cracias terratenientes patrimoniales. La cohesión de 
estas capas ascendentes reúne a la vez el sustrato reli 
gioso -e l islam como ideología identitaria- y la adop
ción de la retórica europea de la Ilustración, en general 
a través de la versión republicana francesa (libertad, 
igualdad, fraternidad). Pero, aun colocados en situa 
cione "objetivamente" revolucionarias, estos movi 
mientos no eran en absoluto anticapitalistas; algunos 
de ellos lo serán con el tiempo, pero en el inicio eran 
primero y sobre todo anticolonialistas. Nacionalistas, 
unanimistas, populistas, dirigidos por élites muchas 
veces desclasadas ("intelectuales sin vínculos" en el 
sentido de Karl Mannheim), su objetivo era en prim er 
lugar y ante todo la instauración de naciones/pu e
blos/Estado según el modelo occidental. Y por esta 
razón luchaban contra sus adversarios imperiales con 
el lenguaje de la emancipación surgido en estos impe
rios. En conjunto, alcanzaron su primer objetivo: la 
independencia nacional. También tuvieron éxito en 
convertir el nacionalismo en una ideología espontánea 
de sus respectivas poblaciones. Fuerza de arraigo en la 
contemporaneidad, el nacionalismo desempeñó un 
papel a la vez complementario y contradictorio con el 
sustrato religioso como base. Complementario porque 
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,>uministraha, con un lenguaje adecuado a la 
época, una ver,ión lJ/s/orizadc7 de la idea atem 
pCHal de comunidad i~l ~ímica, UIllIllc7. El movi
miento sin duda alguna más espontáneamente 
laico entre estas élites -el movimienro nacional 
<Hgelino- e catalizó cierramente con la retórica 
jacohina de emancipación, pero ajustándose a la 
idiosincrasia religiosa de la sociedad. Adem;Í~ de 
revolución ,ecular, la experienci<1 argelinJ no 
dejó de ser también una comunión de "herma
nos" y "hermanas" en el senrido religioso. Con 
tradictorio, en fin, porque este nacionalismo era 
I'irrualmentc portador de una concepción del 
Estado que implicaba la ~eparación de lo político 
respecto al referente religioso. Todos los países 
de la ribera sur deberán romar en consideración 
e<,[e problema. En él ,e origina la ,>egunda fa,>e, 
la de la comtrucción práctica del Estado-nación. 

La revolución estatal 

La entrada en el sistema internacional de 
podcr acentúa la secularización de los movimien 

to'> nacionales y de la ~ociedad llamada 
"civil". El período de las revolucio

nes estatales (1950-1975) se 

"El nacionalismo 

dese111peiió lIn papel 

complementario )' 

contradictorio COIl 

el sllstrato religioso 
como base" 

caracteriLa por objetivos 
(independencia nacion'll, 
de,>arrollo económico, mo
dernización cultural y, para 
algunos, revolución "socia
li.,ta") que se inscriben en 
el contexto de la confronta
ción Este-Oeste. Por su par
te, el Estado, heredado dc las 

antiguas potencias tutelares, 
dehe ahor;! consolidar las entid,¡des 

territoriales, ,obre todo cn relación con 
lo,> vecinos. FI desarrollo económico se ve ,olllcri
do al imperativo de la industriali~ación: Egipro, 
Ir<lk)' Argelia ~e conviencn así en verdaderos laho
rarorios. Pero esta indu'>trializJción, que pretendía 
a.,entar la independencia nacional sobre unJ relati
va autonomía económica, desemhocó en realidad 
en el aumento de la dependencia recnológica den
tro del sistema de la di\ i,ión económica interna
cional y, sobre todo, convirtió el Estado en un 
e'>pacio de lucha entre la~ diver,as clases y grupos 
dc interés por el control de la rique/a. 

Convirtiéndose en el acror principal del 
"desarrollo" económico, controlando al máxi
mo el secror privado de la economía, el E~tado 
en realidad de,plazó la competición económica 
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y la colocó ell el il//erior IIIISII/() del sis/el//¡/ de 
/Joder; e, pues el control del F,tado lo que h'l 
pa,ado a estar en juego en lo., virulento,> enfren 
tamientos enrre ,ecrores >ocialcs y grupos de 
interés. En es te ,en ti do, el proceso c L¡" ico de 
tlCllIl/l/laciól/ fJril//i/il't¡ de c,lpital, que e,re capi 
ralismo industrial de Estado tenía Ll \'ocación 
de realizar, se verá mcdiati~,ldo por un verdade
ro proceso de acumulación primiti\ a dc poder 
en el seno del E,t<lllo. El huelo, e'>pacio de 
confrontaciones, <,e convert la <1,í progre~il'a 

mente en lugar de reagrupamiento de clciqui, -
1ll0S, de clanes, de grupo, de inrcré." que 
desplegaban, tra, la ideologla oficial de fachada 
-socia I ismo islá mico, naciona I i'11lo, I i hera I iS1110 -
"i,temas paraestatale, de .,olidaridad (trihali,, 
mo, nepotismo, clienrelismo, etc). El re,ulrado 
de esta evolución e, paradójico y explica la evo
lución caótica de esro, regímcnes: "i,re111,ls dc 
poder (I/er/es, autoritario,; F.,rado., débiles, 
illcapace~ de dejar que el juego de la, contr,ldic
ciones ,ociales se de,arrollc fuera de la e,fer<1 
pública. De ahí que, adem<Í, de la negación de 
toda experiencia delllocr,ític<l -en el sentido par
lamenrario ', el btado no h'lya podido ni queri 
do controlar los proceso, de modernización 
cultural que se producían en 1,1 .,ocie~L¡d. E,ta 
modernización a,u111icí la form<1 de un'l .,ecuLHI
Lación (ol//il/gel//e, e, decir, una ,eculari¡,lción 
que se impuso de forma "ciega", ,in que el 
E,tado la asumie,e o la domina,e y ,in que Ll 
opinión pública ,ocial debatie,e 'u contenido. 
1: I pro y e c t o c ul t u r a I del E, t ,1 do, u n po c o en 
todas partes en el .,ur del ~lcdirerr ,íneo, era en 
r cal ida d I a m o del' ni, a c ion por Ll V la d e u n a 
"dictadura pedagcígiCl", Ull,¡ form'l c'pecíficl 
de despotismo ilu~trado. Pno 'iU, ,upuC',ro, 
,eguían arraigado., cn el ,u,tr<1to nacion,¡J -rell 
g i o, o, e n el q u e ,e con f i g u r <1 hal.l "O h n a n 1 ,1 
popular. La conrradicci{Jn en 1,1 que ,e ellconrro 
cogido de esta forma el F,t,ldo re,ult,¡ evidente: 
continuaba justifiC<llldo 'u proyecto ,eculM con 
premisa, religio~a.,. En realid,¡d, fue \ oh iéndo 
se m ~ís y más nacioll,llista - religio>o, e, decir, 
i s la 1// i s / el . Así p u e., i., I a m i / el pro g re, i l' ,1m e n re 
todas la., e,tructur<l, que Cll1l1,lrC<I11 1<1 ,ocicdad: 
educación, justicia, unil'er,idadc,>, crc. Frenre .1 
los procesos de lllodcrniz<lción que c"\perilllcllLl 
la sociedad, el E~t'ldo ,e cOIll'ierre en el princi 
pal vector de reisl,/III/~aciol/ ( ol/ser/ ,,¡dor,¡ de 1.1 
,>ociedad. b en e,te terreno -) IlO ,ólo en el dl'1 
poder político- donde entrad en rivalidad con 
lo,> ll1ol'illliento~ i,Llllli,t 'I'. 



F.,re período de las revoluciones eHatales 

enrr,1 L'n cri~i~ a parrir de los all0~ setenta. Una 

cri.,i, multiforme: económica, política, cultural. 

FI primer gr,1n conflicto resulta en primer lugar 

de la derrota árabe de 1967 frente a Israel ya la 

L'qraregi,1 amt:ricana en la región. Esta derrota 

m,Hel t:1 final para el nacionalismo árabe y abre 

1,1 1' 1.1 .1 la influencia del islami~mo de Estado 

propul,ado por Ar ,1bia Saudí. Aliado de la 

lIniún SOl iérica, el nacionalismo árabe consti

tUI.I 1.1 ,1 m e n .1 L a m á s pe I i gro s a par a A r a b i a 

~audí, e~ decir, para un país que, dados sus 

recur,o., energéticos, riene un papel clave para el 

mundo occidenral. Dentro de la reoría del domi 

nó de 1.1 época, la destrucción del nasserismo, 

que aparecía entonces como la punta avanzada 

del n;1cionali,mo, se hizo inevitable (Corm, 

1991; Ri/k, 1992; Lacourure ), Esta derrora 

dt:~cnc.\(JcnÓ una crisis generalizada de los 

ht,ldo, -n.1ción )' pu,>o en evidencia la debilidad 

interna del nacionalismo árabe. Esre sufrió 

L'ntonCC., un proceso de fragmenración cn cade

na, del que a ,u vez resulta un repliegue de cada 

p.ll~ ,obre su "nación" y una acentuación de la 

rL'terencia religio a en cada Estado con el fin d e 
COnlL'ner lo!> primero s grandcs movimientos de 

cOIHe.,t'1ción popular. La guerra de 1973, al per

mitIr el Arahi,1 ~.Iudí jugar un papel principal (e l 

l'm h,1 rgo .,obre el petróleo y la su bida espectacu-

1.11' de lo., precios del barril) profundiza este 

11101 imicnto. El Estado se convierre entonces en 

el .,ocio c.lpirali~ra de la progresil'a islamización 

del Illundo ,í rabomediterráneo, tanto a través de 

1.1 influenci,1 directa sobre los Gobiernos (caso de 

FglPro ) como por la manipulación de los movi

miento, religio,os en la mayoría de países. Así 

pUC", por un lado, el nacionalismo árabe cede de 

m.lncr '1 progre<,iva su lugar al islamismo nacio
n ,¡J i., t .1 d e E., [,1 do ( M a r r u e c o s, E g i p t o) y, por 

ot ro, pr<lI oca la emergenci a de u n a i zq u i erda 

r,ldlcal, cn la cstela del nacionalismo palestino, 

que cngrO.,,1 1,1, filas de los partidos cercanos al 

m.H,i.,mo (co munistas y extrema iLquierda) y de 

1.1" fUCU .l., delllocrátic.1S. 
Otro a.,pccro de esta crisis del nacionalis-

1110 <Írahc es el retorno a la identificación étni

C.l ) cultural. Desde Irak a Marruecos, yallí 

dondc constiruyen minorías imporrantes, los 

mOl imiento, culruralistas inreriorizan la des

COIll!10,iClÓn de este nacionalismo. Estas reac

cionc., dc.,cmhocan a menudo en el desarrollo 

de IllOI Imienro~ anriesratales con tendcncias 

.,ece~ioniqas que convienen, muchas veces, a 
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las porencias imperiales (véase cómo se ha "lle

vado" )' se sigue "llevando" la cuestión kurda 

rras la guerra del Golfo) (Chevenement, J 995) 

y replantean con agudeza el problema de la 

nación. Los países del Magreb, sobre roclo 

Marruecos y Argelia, se ven así virtualmenre 

amenazados por la disidencia bereber que, 

debido a la lógica " ern icista" que la ca racteri

za cada vez más, amenaza con edulcorar la 

legítima reivindicación de la identidad cultural 

frente a un arabismo tan dogmático como ina

decuado. En realidad, el diferencialismo cultu

ral que recorre estos países no es más que un 

aspecto del problema global de la formación 

de la nación-Estado en el sur del Mediterráneo, 

Porque la crisis económica y social, que engen

dra la crisis del Esrado, también afecta a la 

esfera culrural-identiraria. Pero el nacionalis

mo árabe de ayer, así como el islamismo o el 

culturalismo ernicista de hoy, no represenran 

identidades surgidas de un proce o democrári

co de autoconstitución de cstas sociedades. Sea 

el arabismo, el bereberismo o el islamismo, 

estas fijaciones identirarias, aunque esrén pro

fundamente arraigadas en las poblaciones 
correspondientes, en realidad aparecen sobre 

rodo como ideologías de movilización política 

manejadas por élites en pos de poder - indepen

dientemente de un debate democrático sobre 

los fundamentos de la identidad de cada 

nación-Estado. El caso de Argelia nos sirve 

aquí de ejemplo: es un país donde, después de 

los ochenra, la cuestión central es la de la inte

gración social de estratos excluidos de la socie

dad. Pero esta cuestión no ha podido encontrar 

jamás, en el lenguaje de las élites, una expre

sión adecuada. En cambio, ha sido perverrida 

por retóricas de movilizaciones idenritarias, a 

través del discurso nacionalista, religioso () 

culturalista. La razón es evidente: al prohibir 

la expresión de la contestación en el espacio 

político, el Esrado empujaba a los actores a 

manifestarse en secrores paralelos; las mezqui

tas se convirtieron, de esta manera, en lugares 

de contestación radical (Rouadjia, 1992). En 

suma, en toda la ribera meridional, el Estado 

sólo ha dirigido la sociedad reproduciendo un 

proceso permanente de fragmentación de su 

enromo: sin un verdadero grupo dominante en 

su seno, rompe cualquier intento de organiza

ción de clase y favorece sistemáticamente me

canismos que conraminan la legalidad: 

corrupción, burocracia arbitraria, patrimonia-

479 



lismo, etc. Detenror del monopolio de la idenri 

dad cultural, no duda en favorecer por el con

trario la emergencia de rribalislllos y 

microtribalismos identitarios para a~egurar 

mejor su dominio ' . En suma, en lugar de hacer 

posible la unificación de la sociedad por la vía 

de la gestión legal y democnítica de los conflic

toS, el poder del Estado se empleó principal 

mente en producir disociación)' diferenciación: 

entre las minorías dirigentes y las mayorías 

dominadas, entre la identidad colectiva abs

tracta y los identitarismos panicularisras con

creros, enrre la religión oficial y las prácricas 

religiosas populares, enrre los grupos sociales y 

los segmentos de grupo, etc. En una palabra: 

enrre el propio Estado y la sociedad. Este siste

ma pudo durar no sólo porque el Estado domi 

naba los recurso~ económicos ino también 

porque tenía un papel en el enrorno inrernacio

nal, peón, a vece~ sin saberlo, en el juego de 

influencias Este -Oes te. Disponía de un apoyo 

exterior ambiguo que frecuentemente sustituía la 

ausencia de legitimidad interna. Apo)'3do por 

Occidente o por el Este, el sistema polí

tico fue siempre dictarorial. A partir 

"El Estado se 

cOlluierte en el 

socio capitalista 

de la progresiua 

isl a 111 i zilcióll 

del lIlulldo 

del momento en que el antago-

árabomediterrálzeo" 

nismo Este-Oeste empezó él 

difuminarse, esros Estados 

sufrieron profundas conmo

ciones; desde entonces se 

ven enfrentados con la rca

lidad de su inserción en el 

sistema económico y políti

co intcrnacional. Y es preci 

samente en esre contexto 

cuando el nacionalismo árabe 

se disgregó para dar paso al creci-

miento, a partir de principio de los 

ochenta, del islamismo religioso. Ésre fue legiti 
mado por la .. revol ución" ira n í, consti tu yendo 

una especie de onda de choque en todo el mundo 

árabe musulmán )', más allá, en el mundo asiáti

co. Queda en pie el hecho que no puede com 

prenderse por qué el islam juega tal papel si no 

se mira su historia y, sobre todo, su hisroria en 

relación con la modernidad occidental. Así, 

podríamos plantear rres preguntas: a) ¿por qué 
el islam se bloqueó y se plantó frente a la moder

nidad? b) ¿por qué lo instrumentalizaron las 

élites dirigentes en las sociedades árabomusul

manas reciente independizadas? c) ¿por qué asis

timos hoya la emergencia de un movimiento 

islamista radical, enfrentado al islam oficial? 
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El bloqueo del islam 

Evidentemente, no resulta fáeil re;,ponder ,1 

la pregunta sobre cl bloqueo del islam. Pl'!"O 

podemos por lo mcnos aVallLar algunos elemen 

ros de reflexión definiendo lo que está en juego 

en el debate. Está claro que el i,bm no ha cono

cido, como el Cristia n ismo, la Reforma)' que no 

ha tenido que rendir cuentas ni .1nte una profun 

da conmoción endógena dc su ~ocied3d, ,11 ejcm 

plo de Europa desde el .,iglo XVI, ni ,1nte un 

cuestionamiento filosófico incesante )' de~estabi 

lizador, similar a la desoxidación crítica surgida 

del humanismo occidental. En la civili/ación quc 

se desarrolla desde el Renacimiento en Occi 

denre, j' que se exriende inclu(rablel11cnte ha t,1 

nuestros días a rodo el planeta, el i~lal11 es l11eno~ 

un protagonisra quc un~l víctim,1 potencial. o 

es que sufriera de esclero\i, congcnita cn su 'iU, 

rancia: consriruyó, C0l110 es ~ahido, una de las 

mayores civilizacione~ que la humanidad ha\'a 

engendrado (Lol11bard, 198 7). Pero resulta c\: I 

dente que la onda dc la re\'olución cultural i~1.1 -

l11ica, por razone~ complejas)' I11Llltiples, ,e 

agotó a partir del siglo XIV. Ello no impidió que 

en esa época surgiese del l11úndo cÍrabomusulm,ín 
uno de los espíritus más de,tacados dc todos lo~ 

riempos, Ibn Jaldún, precursor de !vL1quicl\'clo, 

Vico y Marx -aunque, al igual que Aristóte!c" 

Dante o Cervantes, fuc,e mJS un espíritu que 

echaba una visión lúcida sobre cl fin,ll de un ,l 

época que un pen~ador elltu,i.1sta de 13 con 

q u i s t a )' del fu t uro. L1 de cad c n c i ,1 del i s 1.1 m 

correspondió a la de las propia~ sociedades ára 

bOl11usulmanas )' si el islam pudo, ,11 menos cn el 

espacio medi terrá neo, pcrd u ra r fue esenci'lll11cn

te gracias a la formidablc cstructura de poder 

que constituyó el Imperio Otom,lno. S.1bemo, 

que la disgregación y, m<Í~ t ,Hde la dc~truccion 

de este imperio se produjeron en diferelltes eta 

pas. De la derrota dc Lep,lnto ( 15 7 1) hast,l 1.1 

revolución de rvlLl,rafá Kemal )' la aholición del 

califato (1924) transcurren varios siglo<' dur,lIltc 

los cuales se desarrolla una lenta agonía, jalona 

da por relaciones alternativ,ll11cnte simbiótica, \' 

conflictivas con Europa. Es sin cmhargo la colo·

nización francesa del siglo XIX, ccntrada en el 
sur del Medirerdncn y .1punr.lndo 111 ,1<; profun 

damente hacia África, la que, hajo pretcxto de 

equilibrar)' de contrarrestar 1.1 c'\tensión orien 

tal del imperio bridnico, pone fin a la autono

mía del islam respccro a Occidente. Pero en lugar 

de provocar una derrota definiti\'a de la rcliglon 



11111 ulmana, la nueva dominación de Francia 

engendra, como de rebote, un refuerzo del 

impacto del islam sobre su área de influencia tra
dicional. Ello no resulta paradójico más que en 

un primer momenro. Es evidente en efecto que 

~on las forma mismas con las que se desarrolló 

el encuentro la que permiten entender esta reac

ción: fue bajo la forma de la co lonización, una 

colonización debida en gran parte a la República 

- inicialmente la primera, en Egipto con la aven

tura napoleónica, y luego la tercera, desde 1875. 

Porque sólo bajo la 111 República toma Francia 

conciencia de su papel colonial y define las cate

goría mentales a partir de las cua les va a actuar 
~obre su imperio. Ahora bien, aunque ciertamen

te la República sirvió las causas más bellas y más 
noble, también fue desfigurada por aventuras 

inciertas. El descubrimienro, el apoderamienro y, 
finalmcnte, In dominación del mundo islámico 

mediterráneo constituye uno de los ejemplos más 

tr,ígicos de ello. Más que en cualquier otra parte, 

el In tre del encuentro primordial pesa aquí 

sobre la historia de las relaciones entre el islam y 

la Repliblica. Porque el discurso republicano, 

lai co y po itivi rn, se presentó de entrada nnte el 
mundo árnbomusulmán bajo la forma -y con las 

fcrrea con ecuencins- del sistema colonial. La 
relación de dominación rotal que resultó de él 

alreró irremediablemente la imagen y los valores 
de Occidente. y ello, como es sabido, a pesar de 

In~ realiza iones y los progresos incontestables 

que la coloniación pudo conllevar. 

El islam como instrumento de poder 

Podemos avanzar diversos elementos de 
reflexión. Por unn parte, conviene no olvidar que 

el islam -independientemente de rodas sus dife

rencia intcrnas- ha jugado históricamente un 
papel de iclentidad colectiva de base en socieda

de~ omeridns al dominio occidental, incluso si, 
en el iglo XX, la descolonización, la indepen
dencin nacionnl de las sociedades árabomusul
manas no se llevó a cabo en ningún sitio el/ el 
I/o/llbre del islam. La paradoja -a In vez que el 

indicio real de la universnlidad de las categorías 
de cmancipación, independencia, Estado moder
no y libertnd- radica en el hecho que la libera
ción c hn desnrrollado en nombre de valores 
surgidos de la rctórica emancipadora del propio 
Occidcntc. Sin embargo, este nacionalismo laici
zanrc sc arrnigaba, a veces a sabiendas y otras 
incon cien temen te, en un fondo mental común 

impregnado de mesianismo con connotaciones 
religiosas (Harbi, 1975 y 1984). Este fenómeno 

explica que la mayoría de los regímenes políticos 

surgidos de la descolonización, incluso cuando 

se oponían abiertamente a la intervención de la 

religión en los asuntos del Estado y de la esfera 

pública, nunca rompían claramente con la refe
rencia religiosa. Prefirieron primero ocultarla -en 

la época de la ilusión lírica del socialismo-, des

pués rodearla neutralizándola -en la época de los 
primeros desengaños del" desa rrollo" - y, final

mente, instrumental izarla como un arma de legi
timización del poder -época actual, cuando el 

fracaso político-económico está comprobado en 
todas partes y cuando las ideologías laicas de 

emancipación quedan desfasadas en relación a 
estraros cada vez más numerosos, y cada vez más 

marginados, de la población. 

Podemos llevar esta constatación aún más 
lejos: casi en rodas la s partes del mundo árabo

musulmán, la referencia religiosa se ha converti

do en norma de rigor en el comportamiento 

político. Pero ello no significa, como quieren 

hacer creer los integristas ' , que el islam tenga 

una capacidad particular para dar salida a los 
problemas actuales; significa más bien que las 

élites y las capas que dominan estos regímenes 
políticos son estructuralmente incapaces de 

crear, por sí misma, representaciones ideológi
cas y culturales, una idiosincrasia de vida, en fin, 

al que pudiera adherirse la mayoría de la pobla
ción. En realidad, estas élites y capas dirigentes, 

a causa de su debilidad social, se ven obligadas a 

oscilar entre valores modernos prestados (por 
Occidente) y va lores colectivos y tradicionales de 
base que no controlan ni asumen plenamente. 

Más exactamente: son incapaces de producir 
mediaciones ideológicas entre sus intereses y el 

sustraro profundo de su sociedad, al contrario, 
por ejemplo, del extraordinario trabajo de for

mación cultural que desarrolló la élite burguesa 
ilustrada occidental en el siglo XVlII. Se sirven 

pues del islam como de una ideología de legiti
mación ya arraigada en la conciencia colectiva. 
No se trata evidentemente de cualquier islam. En 
general -aunque nada indica que las cosas no 
vayan a empeorar- se hace referencia a un islam 

abierto y tolerante (aunque la profusión de los 
códigos de familia, que podríamos llamar más 
justamente códigos de avasallamiento de la 
muier, contradiga esta reputación). Este islam 
racionalizado como ideología de Estado pretende 
a la vez suplir el déficit cultural de estas élites y 
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su incapacidad para afrontar las exigencias de 
modernización inherentes al proceso de mundia

lización, característico de este final de siglo XX. 
Nos queda, finalmente, la cuestión de la 

disgregación contemporánea del i lam, entre 
una visión m.ls o menos modernizada, tolerante, 

y el integrismo islámico, conservador, reaccio

nario (y no sólo reactivo), e incluso con tenden

cias fascistas. Mientras en el interior de las 
sociedades árabomusu lm anas los conflictos 

sociales, las contraposiciones de intereses, 

encontraban un marco de integración y de reso

lución potencial a través de los sindicatos y los 

partidos políticos -o mientras e l partido único, 
caso clásico, era capaz de asumir estos conflic

tos- la contestación permanecía circunscrita a la 

esfera política; rara vez se deslizaba fuera del 
espacio secu lar de los conf li ctos. Pero lo que 

caracteriza a las sociedades árabomusulmanas 
contemporáneas, al igual que a la mayoría de 

países del Tercer Mundo, es precisamente el 

proceso de desintegración de la cohesión social, 
producido tanto por estrategias de "desarrollo" 

"I:J integrismo 

brutales como por poderes políticos casi 

absolutos. Naturalmente, esta desin
tegración es desigual según 

las diferentes formaciones 

religioso se convierte 
eH la contrasociedad, 

el reuerso perfecto de 

nacionales; pero en todas 

partes la sociedad está des

estructurada, dislocada. 

Estas características sin 
duda aparecían ya en di

chas sociedades antes de su 

liberación nacional, pero l/It lIlundo imperfecto" 
esa desarticulación se acen-

tuó con las estrategias econó
micas puestas en marcha y con la 

emergencia de nuevas clases sociales 
dirigentes. Aún más grave: los nuevos sistemas 
políticos y económicos, si bien permiten la inte

gración de ciertas categorías sociales (clases 
medias, obreros urbanos, etc), producen igual

mente de forma masiva la exclusión, la disocia

ción, la diferenciación con respecto a capas cada 
vez más importantes de la población (sectores 

pobres del campesinado, IU/I1pen urbano y, 
desde hace poco, ciertos sectores de las propias 
capas medias, C0l110 estudiante~, cuadrus )' téc
nicos). Estas capas, arrojadas fuera del sistema 
de integración, se encuentran en situación de 

anomia. Ya no sólo dejan de participar en el sis
tema de integración, sino que además se ven 
desfasadas, a causa de esta exclusión, en rela-
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ción al sistema de normas dominante, al que y,\ 

no pertenecen yen el que ya no se reconocen. 
Perciben la retórica laica de la emancipación, al 

igual que el islam oficial del Estado . como di~ 

cursos engañosos)' opresivos del poder . Y por 

ello estas capas, excluidas del reino del hombre 
sobre la tierra, se acercan ahor,1 al poder de 

Dios sobre los hombres. La contestación ya no 
será secu larizada, laica; se convertid en campo 

de batalla entre fieles e infieles, locos de Dios t.: 

hipócritas impíos. La idiosincr,1~iJ sed mesi cíni 

ca, anunciará el reino venidero de la perfeccion 

en la tierra, realización, por fin, del odn. 

Un islam del desamparo 

El in te g r i s m o re I i g i o o, ,1 I l' ,1 d i cal i z ,11' ,1 

su manera (dogmática)' autoritaria) el islalll 

espontáneo del creyente desesperado, da cohe
rencia )' sentido a su revuelta, virtual o real. Este 

integrismo se convierre en la contra ociedad, 1.\ 
identidad refugio, el reverso perfecto de un 

mundo imperfecto. Por ello se ,1plica al mismo 

tiempo e igualmente tanto a la sociedad como al 

poder político, al sistema de costumbres como .1 

las normas jurídicas que codifican el estatuto de 

las personas. Movimiento político a menudo 

dirigido por clérigos procedente, de las clases 

medias, el inregrismo pretende arraigarse en lo 

profundo de la sociedad para oponer las bases ,1 
las jerarquías, los herederos de la miseria a lo, 
detentores del poder. Se trata de una especie de 

neofascismo, no sólo porque su nihilismo des 

tructor lo asemeja a los fascismos europeos, sino 
también porque postula la misma concepción 

autoritaria del orden social, el mismo fanatis 
mo ideológico, el mismo odio, al fin y al cabo, ,11 

derecho de las personas, a las organizaciones sin 
dicales)' a las políticas seculares del Estado. 

Pero es un neofascismo religIOSO, porque en 
lugar del fantasma del superhombre, de la ra7.1 

superior, coloca a Dios en el centro de su prédi 
ca. Lo que nos interesa aquÍ es, por supuesto. 

menos el análisis del contenido de esta prédica 

que el hecho de que se produzca como una radi 
ca li zación de la religión dominante. Volvemos 
así a nuestro punto de partida: un ,\ ve? más, )' .11 
igual que en la época de la coloni¡<1ción, e, la 
referencia religiosa, aunque bajo una forma ,1un 

más subversiva, la que esd en juego en la bat,dla 
por la identidad que se desarrolla en el seno de 
un sistema disociado, de una sociedad dramáti 
camenre dividida. Y una vez m,h, la secularila -



ción objetiva de las funciones del Estado, la lai
cización de sus prácticas, aparecen ligadas, a los 
ojos de las poblaciones excluidas, al poder y a la 
opresión. ¿Sign ifica ello que estas sociedades 
están condenadas a cons iderar su relación con la 
modernidad exclusivamente en el marco de la 
referencia religiosa? ¿Que la historia del mundo, 
que es la historia de la expansión ahora ya uni
versal del modelo occidental, se deslizará sobre 
ellas, como una ligera brisa sobre acantilados de 
mármol? Nada, en el fondo, afian za tales hipóte
sis, ya que lo que muestran tanto la historia de la 
colonización como la de estos nuevos Estados 
independientes es menos la permanencia de una 
identidad irreductible, reprimida en las entraI'ias 
del pueblo y anxiosa por realizarse, que la recu
rrencia fatal y repetitiva de reacciones sociales 
que sólo encuentran, una vez más, su lenguaje en 
un i lam del desamparo. 

DH NAClO ALISMO ÁRABE A ISLAM SMO 

Notas 

1. Esto es también válido para Marruecos, cuyo 
parlamentarismo ha estado siempre limitado por 
las prerrogativas reales. 
2. En Argelia, el Estado utilizó, de este modo, 
con mucha sut il eza las oposiciones entre berebe
res. Véase el juego de los servicios de seguridad 
entre la Agrupación por la Cultura y la Demo
cracia y el Frente de Fuerzas Socialistas. 
3. y aquellos que toman inocentemente a l pie de la 
letra sus discursos, como F ra n<;ois Bu rga t en L' I sla
misme au Maghreb (Paris: Karrhala, 1988) obra 
que, por otra parte, contiene informaciones úti les. 
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La ciudad de Barcelona fue escenario en 1995 (27 
Y 28 de noviembre) de la Conferencia Euromediterrá
nea, organizada por la presidencia (española) de la 
Unión Europea (UE). Nos hallamos ante un encuenrro 
diplomático que ha merecido múltiples calificativos. 
De todos ellos se pueden destacar tres. Lo que nos lleva 
a hablar de una conferencia histórica, simbólica y 
oporruna . Histórica, dado que por primera vez se pro

duce un encuentro de este tipo: los quince ministros de 
Asuntos Exteriores de la Unión Europea y sus doce 
socios mediterráneos ' . Simbólica, a causa de la presen
cia conjunta, a nivel ministerial, de Siria y de Israel en 
un marco multilateral. Lo que no sucedía desde la 
Conferencia de Madrid (1991). No es extraño, por 
tanro, que ese encuentro fuera, a la vez, fuente de espe
ranza, por lo simbólico del mismo en relación con el 
proceso de paz en Oriente Medio, y de temor, por el 
impacto negativo que las diferencias sirio-israelíes 
pudieran tener sobre la operación euromediterránea 
puesta en marcha por la UE. Oportuna, ya que como 
señaló uno de los responsables españoles del proyecro 
euro-mediterráneo, "la conferencia se celebra en uno 
de esos momentos críticos de rodo gran proyecto polí
tico. Si los participantes en Barcelona no están a la 

altura de esta cita histórica, si no son capaces de com
prometerse plenamente, haciendo suyo el carpe diel11 
latino, se perderá esa oportunidad óptima de abrir una 
ventana de esperanza en esta región" (Moratinos, 
1995). Una región que, por otra parre, el Consejo 
Europeo de Essen (diciembre de 1994) calificó de 
"zona prioritaria de importancia estratégica para la 
Unión Europea" (Conseil, 1994), en consonancia con 
las orienraciones adoptadas por el Consejo Europeo de 
Lisboa (junio de 1992) para determinar las regiones 
que generan intereses comunes entre los miembros de 
la UE. Para identificar dichas regiones se apuntaban 
tres factores: la proximidad geográfica, el interés en la 
estabilidad política y económica de dichas regiones o 
países y la existencia de amenazas a los intereses de 
seguridad de la Unión (Informe, 1992). Mientras la 
vecindad va de soi, la vinculación entre desigualdad 
Norre-Sur y seguridad occidental, pregonada durante 
más de una década por los analistas de la seguridad 
global (Buzan, 1991), no se ha evidenciado para las 
cancillerías europeas, en el caso de la región mediterrá
nea, hasta la transformación del malestar social del Sur 
en fenómeno islamista (caso argelino). El propio 
Consejo Europeo de Essen expresó su "inquietud fren
te al progreso de las fuerzas extremista e inregristas en 
varios países del norte de África" (Conseil, 1994). En 
ese senrido, pues, la búsqueda por parte de Bruselas de 
la cooperación y la seguridad en el Mediterráneo, 
mediante la asociación euromediterránea, es una 
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apuesta por el desarrollo de grandes bloques 
comerciales (30 países y más de 800 millones de 
personas pueden conformar el área euromedite
rránea a principios del siglo XXI) y una baza en 
favor de la seguridad europea, en un sentido 
aml"lio (droga, marginación social de la inmigra
ción, terrorismo, calidad medioambiental, ete.). 

El Mediterráneo en 
las organizaciones europeas 

La dimensión mediterránea de la seguridad 
europea, en términos de diálogo y de coopera
ción, no es una novedad de la posguerra fría, tal 
como nos demuestra e l proceso de la CSCE 
(Conferencia de Seguridad y Cooperación en 
Europa) (Sainz, 1995), pero es en el mundo de la 
posguerra fría y de la posguerra del Gol fo donde 
ocupa un lugar destacado en la agenda europea . 
Así, antes de centrarnos en el diseño de la políti
ca mediterránea impulsada por los Doce/Quince 
a partir de 1992, hay que apuntar que las orga
nizaciones tradicionales (militares) de seguridad 

han puesto en marcha, desde las mismas 
fechas, diálogos políticos con los 

"En el mundo de 

la posguerra fría , 

la dimensión 

mediterránea de la 

seguridad europea 

owpa un lugar 

des tacado en la 

agenda eu ropea" 

países de la orilla sur del Medi
terráneo. La vinculación 
entre organizaciones euro
peas y mundo mediterráneo 
es defendida tanto desde la 
Unión Europea Occidental 
(UEO), ya en la Decla 
ración de Petersberg de 
junio de 1992, como desde 
la OTAN (Organ ización del 

Tratado del Atlántico Norte) en 
el Consejo Atlántico de Bruselas en 

enero de 1994. La UEO ha puesto en 
marcha una política de diálogos individuales con 
cuatro países del Sur (Marrueco, Túnez, 
Mauritania y, más tarde, Egipto). El objetivo 
esencial de dichos diálogos ha sido la creación de 
medidas de confianza para la región (medidas 
Norte-Sur y medidas Sur-Sur). En ese sentido, la 
UEO está interesada prioritariamenre en la, hoy 
por hoy, difícil seguridad en la región magrebí. 
¡\ las dificultades intramagrebíes se ha sumado la 
desconfianza en la región hacia la~ tran~r()rrna
cione~ militares de los últimos ¡¡Il0S (orientación 
hacia el Sur) de sus vecinos europeos (España, 
Francia, Italia) (Faria, 1994). La idea del diálogo 
político también ha sido adoptada por la OTAN. 
En ese sentido, el Consejo Atlánrico decidió, en 
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enero de 1995, la puesta en marcha de un dialo
go político con cinco países de la región (Egipto, 
Marruecos, Túnez, Israel y Lluritania ). Lo, 
objetivos genéricos se solapan con los de la UEO 
(crear confianza y estabilidad política). Sin 
embargo, los países participantes (véa,e Israel ) 
nos muestran que la OTA presta igual, i no 
más, atención al escenario de Orienre ~1edio re, 
pecto del magrebí. En cualquier caso, ni la 
OTAN ni la UEO han pensado, ni por un 
momento, en crear una maquinaria para el Sur 
equivalente a la creada para el ¡: te (Consejo de 
Cooperación del Atlántico Norte, Asociación 
por la Paz, países asociados de la UEO). 

Ahora bien, la idea de la simetría Este -Sur ~í 
ha jugado un papel destacado en la reformula 
ción ' por parte de la UE de su política mediterr.1 -
nea. El interés por el Mediterráneo, apuntado 
por el Consejo Europeo de Lisboa (junio 1992) y 

traducido en una serie de proyectos (área de 
acciones comunes para la Política Exterior y de 
Seguridad Común (PESe¡, área de libre comercio 
euro-magrebí), va a dar un paso hacia delante J 

partir del Consejo Europeo de Corfú (julio 
1994). En la isla griega se puso en l11archa la 
maquin :lria comunitaria (mandato al Consejo de 
Ministros y posterior comunicación de la 
Comisión) que debía integrar la idea antes apun 
tada: la reformulación de una política mediterr;í 
nea a partir del modelo ap li cado a l este de 
Europa. En e e senrido circulaban informacionc~ 
por Bruselas, según las cua les, "Francia)' Esp.1I1a 
están de acuerdo sobre la nece,idad de que 1,1 
Unión Europea mantenga la proporción en 'u 
apoyo a los países de Europa Central )' Orient.¡I, 
por un lado, y a los países mediterráneos (magre
bíes, en particular), por otro. Según fuentes 
diplol11áticas, España sería favorable a una fór 
mula de Programa PHARE (Polonia y IIungrí.1: 
Acción para la Recuperación Económica ), medi 
terráneo" (El/rape. 1994). Una serie de fórmul:ls 
se manejan para creM dicha simctría: Esp ,lcio 
Económico Europeo, Banco Europeo de 
Reconstrucción)' Desarrollo (BERD), Plan 
PHARE, Pacto de Estabilidad. ES'l filosofía -el 
carácter simétrico del Sur con respecto al E. te, a 
excepción de la adhc.,ión - subpce en L1 cOl11uni 
cación que la Comisión hizo pLlhlica en octuhre 
dc 1994. En la mi,ma se traLan las línea, dc lo 
que debería ser la asociación euromcditerránc.1: 
"e l avance hacia una lona euromediterdne~l de 
paz y de estabilidad debería inici'lrse mediante 
un diálogo político basado en el re~peto de la 
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dcmocracia, del buen gobierno y de los Derechos 

Il1Imanos. El diálogo debería extenderse a los 

tellla de seguridad, conduciendo a la introduc
ción de medidas para consolidar la paz". 

En la esfera económica, la Comunidad debería 

promover, en el marco de la Organización Mundial 

del Comercio, el libre comercio con cada uno de los 

~ocios mediterráneos, lo que llevaría a dichos paí

sc~ a embarcarse en un proceso de modernización 

de sus economías y de mayor competitividad. Este 

proceso requerirá una larga transición y la volun

Llll de la Comunidad para ofrecer roda tipo de 

,l)'uda, especialmente en términos de ayuda para los 

a j listes estrucru ra les y pa ra la reestructuración eco

nomica. A largo plazo, roda ello llevará a la crea

ción de la zona de libre comercio más grande del 

Illundo, cubriendo la Comunidad ampliada, los paí

,es dI' Europa Central)' Oriental que no se hayan 

adherido y todos los países mediterráneos no 
miembros. Más allá del libre comercio, la 

Comunidad debería prepararse para definir junto 
con los países mediterráneos un amplio espectro de 

.Heas de cooperación. Entre otras, cooperación 

industrial, energía, medio ambiente, tecnologías de 
la comunicación y de la información, servicios, 
C;1 pira les, ciencia y recnología, cooperación dcsccn

rr,di/ada, tráfico de drogas, inmigración ilegal y 

turismo" (Comisión, 1994). El Consejo Europeo de 

rsscn (diciembre 1994) avaló las ideas de la 

Comisión)' lanzó, en palabras de Jacques Delors, 

un I/Iessage (orf a sus vecinos del Sur. En este senti

do, Essen dio el visto bueno a la celebración de la 

Conferencia de Barcelona, primera etapa de un 

proceso con finalidades ya precisadas: área de esta
hilidad en el Mediterráneo, incorporación de los 
socios mediterráneos al bloque comercial liderado 
por Europa Occidental y creación de redes de coo

peración Jfectando a todas las dimensiones de la 
vida económica, política y social. En otras pala
bras, el compromiso de los Quince con los socios 
del Mediterráneo, asumido en Essen, suponía un 

"gesto político" (Barbé, 1995) con consecuencias a 
largo piafO. L.l preparación de la Conferencia 

Furomcditerf<Ínea )' los resultados de la misma, 
denrro de esa lógica de proceso a largo plazo, cons

ritu)'en scndos síntomas del estado de salud de la 
cooper,lción y la seguridad en el Mediterráneo. 

Quién, qué y cómo: las grandes incógnitas 

¿Qué se va hacer en Barcelona? El propio 
Con ejo de 1.1 Unión precisó a lo largo de 1995 
que "el bccho de participar cn la Confercncia de 

Barcelona tiene como única significación la de 

una adhesión a los principios que subyacen en la 

Asociación Euromediterránea" (Posición, 1995). 
Así, la Conferencia asume una función privile

giada: la adopción, de modo solemne, de una 

declaración de principios. Lo que, en términos 

diplomáticos, aproxima el proceso de Barcelona 

al de Helsinki. En otras palabras, el proceso que 

debe poner en marcha la reunión de Barcelona 

asume algunas de las aspiraciones del proyecto 

de la Conferencia de Seguridad y Cooperación 

en el Mediterráneo (CSCM). Se puede establecer 

una cierra continuidad entre ambos (Blanc 

Altemir, 1995). Desde la perspectiva de compro

meterse en la creación de un marco económico 

multilateral, lo anterior resultaba insuficiente. 

En ese sentido se manifestó, por ejemplo, el 
omité Económico y Social de la Comunidad, 

para quien "la posición negociadora de la UE 

aprobada por el Consejo Europeo asigna a la 
Conferencia Euromediterránea el único objetivo 

de elaborar un documento común sobre los tres 

principales aspectos de la Asociación, haciendo 
una vaga referencia a la celebración de un acuer

do multilateral" (Comité, 1995). El bajo nivel de 
compromiso en términos económicos multilate

rales será una evidencia a lo largo de todo el 

proceso de preparación de la Conferencia. En 

realidad, lo que se prepara es un marco en el que 

i nscri bi r fururos acuerdos bi la tera le (Tú nez es el 

país más avanzado en ese proceso), que vayan 

dando entidad a la zona euromediterránea de 

libre comercio, y capaz de convenirse en un 
espacio de diálogo. Para ello es preciso, de enrra
da, establecer principios comunes de comporra
miento. Declaración de principios, libre 

comercio y diálogo político constituyen las tres 
patas de la asociación euromediterránea. En 
palabras de Felipe González, "este diseño de 
nuestro trabajo en común tiene tres pilares: polí

tico, económico y humano. Los tres están llama
dos a reforzarse mutuamente y resultan 

indisociables, pues la exclusión de uno de ellos 
afectaría a los otros de manera irreversible" 

(González, 1995). Esta insistencia en los tres 

pilares y la formulación de los mismos, así C0l110 

su carácter indi ociable, no hacen sino recordar 
una vez más la metodología CSCE/CSCM. 

La Declaración de Barcelona -el producto 
básico (el qué) de la Conferencia- va a tener una 

gestación y un parro difíciles. Ello nos obliga a 
revisar el cómo de la preparación de dicho texto. 
El gesro político de Essen puso en marcha la 
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maquinaria. A~í, en marto, la Comisión elaboró 
una nueva comunicación -CO~I (95) 72- que fue 
presentada por el vicepresidente Manuel Marín 
como un intento para adaptar al Sur el modelo 
aplicado en el Este. Dos razones fueron esgrimi
da : interdependencia ' y seguridad. Las orienra
ciones de la Comisión, más el trabajo sobre los 
aspectos políticos y de seguridad realizado en el 
marco de la PESC, constituyen la base de un 
informe de síntesis adoptado por el Con<,ejo (10 
de abril). En base a dicho informe, la troika 
comenzó sus contactos con los socios mediterrá 
neos. El citado informe partía de una idea ya 
apuntada: la voluntad de los Quince de comple
mentar la política hacia el Este con una política 
hacia el Sur, por raLOnes de coherencia geopolíti
ca (Síntesis, 1995 ). El informe e,tablece la siste
mática ya citada (temas políticos y de seguridad, 
econúmico~ y financieros y, finalmente, sociales 
y humanos). Una vez definida la sistemática, el 
informe establece una cuestión previa: la diferen
ciación entre la Asociación Euromediterránea )' 
el proceso de paz de Oriente Medio. En ese senti-

do, la UE define su proyecto en negati
vo: ni un foro para la resolución de 

conflictos, ni un marco en el que 

"Declaración de 
principios, libre 
comercio y diálogo 
político constituyen 
las tres patas 
de la asociación 
eU1'0111editerránea" 

abordar el tcma de Oriente 
Medio. En ese sentido, la 
Asociación se define como 
comp lementaria con "otras 
acciones e iniciativas en 
favor de la paz, de la esta
bilidad y del desarrollo de 
la región" (Síntesis, 1995). 
Dos ideas parecen cla ras en 

el proyecto de la UE: el proyec-
to tiene una voluntad global (mul-

tidimensional y regional) pero, en 
ningún caso, exclusiva. Al contrario, el Medi
terráneo es en términos diplomáticos un espacio 
de geometrías variables. Id ea que la UE tiene 
muy clara cuando se trata de Oriente Medio, 
donde los Quince están jugando un papel de 
acompañamiento financiero -técnico en el proce
so de paz (presidencia del Regional Ecol1olllic 
Developmel/t Working Grollp o( the Middle East 
Process, organización de eleccione~ en los terri
torios ocupados, cooperación económica) junto 
al actor diplomático por excelencia, Estados 
Unidos. Una vez establecida la sistemática y las 
cuestiones previas, el proceso de negociación se 
va a suceder durante varios meses. En el caso 
europeo hay que apuntar que el equipo negocia-
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dor está motivado. Las dos presidencias del ,¡¡in 
son mediterráneas (Francia y Espalia) )' las suce
sivas troikas (la primera con Alem,¡l1i:¡, Franci;¡, 
España y la segund:¡ con Francia, Espalia e 
Italia ) se ven favorecidas por el componente 
mediterráneo. El hecho de que el \oci:¡li~ta espa 
ñol Manuel Marín sea el responsahle del tema en 
la Comisión favorece el trabajo de la presidencia 
española. Durante once meses se lleva a cabo un 
trabajo continuado: la UE creó un grupo de 
relectura para ir perfilando el documento de 
Barcelona; la troika, bajo presidencia francesa, 
realizó múltiples viajes él lo, paí,es del Sur; I,¡ 
pre,idencia española optó por celebrar varia\ 
reuniones en Bruselas de la troika, o de los 
Quince, con los países mediterráneos no cOllluni
tarios (2 4 de julio, 5-6 de octuhre, 24-25 de 
octubre y 13-15 de noviembre). Ll Declaraciún 
de Barcelona y el programa de trahajo :¡nejo son 
el centro de atención. A pesar de los once me~e~ 
de preparación, la Confercnci,¡ de Barcelona ,>e 
inicia sin que exi,ta todavía un te"to cOll'>ensua 
do)' definitivo. Así, una scmana antes de Ie¡ 
Conferencia aún quedaban pendientes de acuer 
do una serie de temas que afectaban a todos los 
ámbitos de la Declaración (político, económico y 
humano): "formulación del derecho de los pue
blos a la autodeterminación, prohlema de 1<1 no 
proliferación, diálogo sobre la dcuda, formuh 
ción para la elim ina ción progresiva de obstácu
los tarifarios y no tarifarios (e,pccialmente para 
los productos agrícolas y para las "personas físi 
cas nece arias para la prestación de ,ervicios"); 
cláusula de readmisión para los inmigrados ile 
gales, denominación del Comité que se encargad 
de asegurar la continuación de la Declaración" 
(El/rope, 1995a). 

Un proyecto europeo y limitado 

Uno de los problemas que ha de afrontar la 
organización de la Conferencia e, la c!.1l1oración 
de la lista de participantes. En otra, palabra .. , 
quién va a estar presente en Barcelon ,l, El Con 
sejo Europeo de Essen identificó ,¡ los socio, 
mediterráneos (partícipes en la futura Asociación) 
como los once países, más la Autoridad Palc,rin,¡, 
que tienen acuerdos con la UE. Lo que daba p.l\O 
a un ejercicio a 27 ( 15 + 12) "genuinamentc" 
europeo. Esa cuestión previa se enfrenta a V,Hio\ 
problemas, como, por ejemplo, la vo luntad expre
sada por Estados Unidos, Rusia y a lgunos paíse,> 
del Golfo de estar presentes en Barcelona. Ahor,¡ 



hien, el tema m<Ís conflictivo fue el de la presencia 

libia. Por una parte, los países de la Unión del 

Magreb Árabe (UMA) hab ían tomado una actitud 

t:omún (junio 1995) indicando la co nveniencia de 

que Libia fuera a ociada al proceso y, por otra 

pane, la UE hahía adoptado una posición común, 

en el marco de la PESC, como condena del apoyo 

libio a actos terroristas ' . La actitud de Francia y 

Gran Breraña respecto de la no participación de 

Libia fue rajanre frenre a la actitud más flexible 

de España. Libia, por su parte, renunció a finales 

de ot:rubre a solicitar su participación en el 

l:ncucntro de Barcelona, calificándola de "gran 

rraición" y de "complot" (Europe. 1995b). En 

~entido contrario, se temió por la no presencia en 

la ciudad condal de algunos de los 12 socios. Así, 

Siria y Líbano se mostraron recelosos ante e l 

tcmor de que el encuentro euromediterráneo juga

r.1 las veces de caballo de Troya, obligándolos a 

rr.nar el proceso de paz junto a Israel. Marruecos, 

por su parte, insisrió en vincular su presencia a l 

rdorl.amiento hilareral del proceso de Barcelona. 

L.os recelo~ marroquíes podrían ser el motivo del 

unit:o t:amhio que sufrió el informe de síntes is 

,1lHes t:irado. En la versión que e l Consejo adoptó 

el 29 tic ma)'o, presentado como "posición euro

pea" al Consejo Europeo de Cannes, se había 

incluido el siguiente p<Írrafo: "Los acuerdos bila

rerales existentes)' las negociaciones en curso de 

cua ,1 la conclusión de acuerdos de nueva genera

ción permitirán salvaguardar, es má , acentuar la 

especificidad de cada una de las relaciones bilate

rales en el marco del nuevo cuadro multilateral" 

(Posit:ión, 19 95). De este modo se exp li cita un eje 

hásico de la nueva asociación (relaciones bilatera

les dcnrro de un cuad ro marco multilateral) y se 

dan garantías a aquéllos que gozan o pretenden 

gOlar de relaciones privilegiadas, como e l caso de 

¡\Iarruct:os () de los futuros miembros (Chipre y 

¡\ la Ira). La ~ dema ndas de pa rtici pación seña ladas, 

a~í como el rema libio llevaron a que se barajaran 

di"cr\.1s posibilidades (invirados, observadores, 

presencia tle organizaciones árabes represenradas 

por un libio, ere.). La actitud más abierta de 

Espa lia cbocó con la posición francesa (deseosa 

dc incluir en el proceso, a l margen de los 27, sólo 

:1 Mauritania). El tema se so lu c ionó s iguiendo la 
orienración de Essen y conviniendo la Conferen

t:ia en un proyecto limitado y "genuinamente 
europeo". La decisión final fue adoptada por el 

Consejo de Asuntos Generales (31 de octubre): 

los 2 7 má la UE como participantes; Maurirania, 

la UMA y la Liga Árabe podían estar presentes en 

L ME ) r RRN~lC) 

las sesiones públicas; y, finalmente, se creaba una 

tribuna diplomática abierta a los países de eosos 

de seguir los debates (países de Europa Central y 

Oriental, Estados Unidos y Ru sia, entre otros) . 

Dentro de la lógica de creación de grandes bloques 

comerciales, la UE seguía la política excluyente 

antes practicada por Estados Unidos (propuesras, 

en las cumbres de Miami y de Yakarta (1994), de 

zonas de libre comercio para el continente ameri

cano y para la región Asia-Pacífico). 

Agenda económico-social-humana 

La Conferencia de Barcelona se inauguró, 

como estaba previsto, con 27 Estados, más la 

Unión Europea, sentados alrededor de la mesa. 

Dos pilares de la Declaración, e l económico

financiero y el socio-cultural-humano, fueron 

ultimados, ya en Barcelona, en las reuniones pre

vias a la inauguración oficial de la Conferencia. 

El tercer pilar (político y de seguridad) tuvO en 

suspenso, por falta de acuerdo, el acto de clausu

ra y, con él, el éxito de toda la operación. 

La agenda económico-financiera es la más 

desarrollada, tanto en términos de Declaración 

como de Programa de Trabajo (documento 

anejo). Dos ideas dominan el objetivo de ese pilar 

-creación de una zona de prosperidad comparti

da-: la creación de un área de libre comercio, a 

partir de la firma de acuerdos bilaterales de la UE 

con sus ocios del Sur, y la instrumentación de 

una cooperación adecuada, partiendo de un 

aumento sustancial de la asisrencia financiera de 

la UE. En este último punro hay que señalar que 

la prueba de fuego sobre la voluntad de los 

Quince de asistir financieramente de modo ade

cuado a sus socios del Sur se había vivido ya, 

durante el Consejo Europeo de Cannes (junio 

1995). La propuesta de la Comi ión (dotar de 

5.500 millones de ECU (Unidad de Cuenta 

Europea) el paquete financiero para los países 

mediterráneos durante el período 1996-2000) se 

vio reducida (4.685 millones de ECU). En térmi

nos políticos, sin embargo, el paquete aprobado 

para los países mediterráneos se puede considerar 

un éxito. En efecto, la actitud de a lgunos 

Gobiernos (España, de modo destacado) pone de 
manifiesto la fractura Este-Sur entre los Quince. 

Frente a la preferencia de algunos países, lidera

dos por Alemania, de seguir con la lógica aplica

da en el período anterior (1992-1995) de ded ica r 

un ECU al Sur por cada cinco dedicados al Este; 

España presionó para variar esa ratio. El resulta-
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do final (3,5 al Sur por cada 5 al Este) es positivo. 

También hay que apuntar que era la "última 

oportunidad" del Sur frente a un Este que en la 

primera década del siglo XXI hará las veces de 

España, Grecia y Portugal en los años ochenta 

(nucvos socios pobres que ab orbcn recursos 

ante destinados a la ayuda extcrior). Las deman

das del Sur en materia económico-financiera, una 

vez asumido el objetivo central de la UE (zona de 

libre comercio a partir de acuerdos bilaterales) se 

habían centrado en tres temas: abordar la cues-

tión de la deuda, conseguir mayores compromisos 

financieros por parre de la UE y abrir un espacio 

para los productos agrícolas en la zona de libre 

comercio. Las presiones (egipcias), de última 

hora, llevaron a que en la Declaración se introdu

jera una mención a " las dificultades que puede 

acarrear la cuestión de la deuda", acompañada de 

la voluntad de debatir sobre el tema, y se incluye

ra que "se liberalizará progresivamente el comer

cio de productos agrarios mediante un régimen de 

acceso preferente recíproco entre las partes" 

(Barce lona, 1995). El Programa de Trabajo relati-

vo a lo aspectos económicos es e l más 

abultado y detallado. L:J existencia 

"La Uf, define su 

proyecto en 1legatiuo: 

ni un foro para 

la resolución de 

C01lflictos, l1i un 

marco para abordar 

el tema de 

Oriente Medio" 

de financi:Jción (paquete finan-

ciero aprobado en Cannes) y 

de instrumentos como el 

Programa MEDA (Ayuda 

Mediterr,ínea) parece dar 

contenido a los primeros 

encuentros. Así, algunos 

temas -agua, energía, deser

tificación o medio ambienre-

ya serán motivo de reunio

nes sectoria les en 1996. La UE 

es, sin embargo, consciente de los 

riesgos que comporra la parricipación 

de países del Sur en una 70na de iibre comercio. 

En ese sentido, Túnez, Marruecos e Israel, fir

manres durante 1995 de nuevos acuerdos de aso

ciación que abren la vía al libre comercio, serán 

los "primeros laboratorios" (desmontar arance

les, afectar negativamente a la pequel1a industria 

local). Hay que esperar, ,in embargo, para ver 

cómo se desarrollan estos procesos. En esc senti

do, es sign ifi cativo quc c l acuerdo firmado con 
Túnez sea extrcmadamcnre prudente (lentitud del 

proceso, posibilidades de marcha atrás en 

momentos difíciles, ete.). Sin duda, el impacto 

ncgativo en términos socialcs es una gran preocu

pación. El hecho de que el Norte mantenga sus 

tra bas proteccion istas trad iciona les (agricultu ra, 
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textil) ha sido muy criticado, así C01110 la acritud 

no efectiva en materia de dellda u otros <lspectos. 

Así, según NLlliez y Khader (1995), "poca atención 

se presta a cucstiones como cl intercambio del 

conocimienro y la transferencia de tecnología)' de 

know how, fundamcntales par,t lograr un" reducc

ción real de las disparidades ni,tentes. Otro, 

temas, como la deuda externa, quedan fuera de 1.1 

Asociación Euromediterráne.l, cu<tndo está cl.tro 

que esta losa niega de forma insoslaY'lblr la pOSIbi

lidad de romper el círculo del subdc.,.trrollo al que 

están condenados los paíscs mcditerráneos no 

c01l1unitarios. Sin soluciones en estc aspecto no es 

posible imaginar un horizonte optimista para est,1 

zona. Por ello, la UE, que concentra m¡Ís del 50°" 
de la deuda total de estos países, debe decidirse ,t 

desbloquear la situación". En términos económico

financieros, pues, el ambienre es prudenre )' re,llis 

ta. o hay duda de que los temas .1 .lbordar en el 

futuro serán muchos r delic.ldos (1.1 70n.l de libre 

comercio puede converrirse en el "chivo expiato

rio" del malestar social en el Sur). 

El pilar social, cult ural y hum.lno del proce

so de Barcelona es un aparrado menor respecto 

del an tcri or. Hasta cierto punto deberí:J ser un 

complemento, pero lo cierro es que se centr.l en 

una serie de recursos rcróricos (diálogo entre 

culturas y civilizaciones) y recnvía los tcmas deli

cados al Programa de Trabajo, sin orientación 

precisa de p:Jrrida. Hay que record"r que en eSte 

apartado, los países del Sur habían reclam:Jdo 1.1 
libre circulación de personas cn el marco euro 

mcditerráneo, mediantc 1" eliminación de visa 

dos, para dar contenido real a la propucst:J 

europea de diálogo entre "sociedades civiles" de 

las dos oril las. De modo gcnérico, e te tercer 

pilar, presentado como "desarrollo de los recur

sos human os, fomento de la comprensión entre 

las culturas)' de los intercambios entre las socie

dades civiles", ha tenido quc vencer el recelo de 

los países árabes, molesros con la percepción en 

términos de scguridad que los europeos tienen de 

los problemas sociales en el Sur. Tras v,lrias 

redacciones, justo antes de la Conferencia, ~e 

salvó el Ltltimo escollo relativo a la inmigración 

c landestina. El deseo dc la UE de que los países 

de origcn rcadmitan a sus nacionales, se saldo 
con una fórmula que reenvía a acuerdos bil.ltl:l'a

lcs. Así, "los asociados conscientes de su respon 

sabilidad en materia de readmisión convienen en 

adopt:Jr mcdiante acuerdos o arreglos bil.ltera

les, las disposiciones ). medidas oportunas para 

la readmisión de sus nacionales que se cncuen-
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rren en sltuaclon ilegal" (Barcelona, 1995). 

Tanto en el tema de la inmigración ilegal, como 

en el tema del terrorismo o del tráfico de drogas, 

e l Programa de Trabajo estab lece reuniones 

periódica s de funcionarios y apunta la necesidad 

de tOmar en consideración la diversidad de situa

ciones de un país a otro en relación a dichas 

cue tiones. Este apartado, como el de política y 

seguridad, es ilustrativo de las sens ibilid ades 

diferenres, y con ellas de las interpretaciones 

diferentes. Así, el Sur hace mencionar de modo 

explícitO, dentro de un aparrado genérico sobre 

derechos sociales fundamentales, el derecho al 

desarrollo; pero hace desaparecer el término de 
demográ ficas cua ndo se hace mención de poi íri

ca~ que han de hacer frente al desafío que supo

ne la actual evolución demográfica en términos 

de despegue económico. De ahí que el auténtico 
moror de una zona euromediterránea parta del 

mundo social, de la creación de un mundo de 

va lore comparridos. El programa de trabajo en 
esa dirección e encuentra con un problema bási

co. e rrara de la escasez de recursos (300 millo

nes de ECU en la asignación de ayuda financiera 

decidida en Cannes) que plantea dudas sobre la 
<1urénrica volunrad de la UE en este terreno 

úJ'iez y Khader, 1995). 

Agenda política y de seguridad 

El pilar polírico y de seguridad de la 

Declaración de Barcelona, que perseguía la defini

ción de un espacio común de paz y estabilidad, se 
convierte, como era de esperar, en la prueba de 

fuego de la onferencia. A pesar de las cuestiones 
previas -distinguir entre la a ociación euromedite
rdnea y el proceso de paz en Oriente Medio-, lo 

cicrro es que la reunión de Barcelona se vio "con
taminada" por los problemas de Israel con sus 

vecino (S iria y Líbano ). El ministro argelino 
( portavoz del grupo de países árabes en la 

onferencia) mostró el malestar generalizado por 

dicha contaminación. o en vano, los discursos 
m:ís esperados cn la sesión inaugural eran los de 
lo, ministros de Is rael y de Siria. La oferta pública 
de pa z del mini st ro israelí fue respondida por su 
homólogo s irio con una referencia a la retirada 
((lIal israelí de lo s Altos del Golán. Los intentOs 

del ministro Solana de acercar a los dos interlocu
rores chocaron con una actirud inflexible (reservar 
el proceso ele pa z al foro de negociación liderado 
por Estados Unidos). Los problemas con lo que 
se iba a tOpar el texto de Barcelona ya eran cono-

cidos, tras once meses de negociaciones . Poco a 
poco se habían ido limando, si exceptuamos una 

serie de cuestiones muy propias del escenario de 

Oriente Medio. A pesar de los encuentros realiza 

dos durante las sesiones de la Conferencia (múlti 

ples negociaciones nocturnas e ntre al tos 

funcionarios), no se pudo consensuar una redac
ción. Así, en el momento de iniciarse la sesión de 

clausura aún quedaban tres puntos de desacuerdo: 

1) la formulación de una referencia al derecho de 

los pueblos a la autodeterminación; 2 ) la no proli

feración de armas nucl ea res; y 3) la lucha contra 

el terrorismo. Los tres temas enfrenta ban a Israel 

con los países árabes, de modo genérico en el 
tema ele las armas nucleares, mientras que Líbano 

y Siria incidían en los otros dos temas vinculándo
los a la integridad territorial. Las diferencias en 

estos temas estaban a punto de hacer fracasar el 

proceso de Barcelona. La no adopción de un texto 

hubiera sido simbólicamente negativo . No olvide
mos que Barcelona era más gesto político que 

compromiso vinculante. La solución vino de la 

mano de la presidencia española, que adoptó una 

posición de fuerza. Con el acuerdo de todos los 

socios de la UE, el ministro español presentó, 
como ultimátum, el texto que finalmente se adop

ró. El país que no lo aceptara asumía la responsa 

bilidad del fracaso de la Conferencia. Tanto Israel 
como Siria, disconformes en algunos puntos, aca

baron por aceptar e l texto. El ministro español 
junto al ministro argelino y al vicepresidente de la 

Comisión, Manuel Marín, dieron a conocer el 

texto dos horas más tarde de lo esperado, insis
tiendo en que el mismo se había adoptado sin 

firma y por unanimidad, sin ninguna reserva. A 
pesar de esas primeras informaciones, tanto Israel 
como Líbano hicieron llegar a la presidencia espa

ñola, oralmente y por escrito, interpretaciones del 
texto adoptado. Dadas las incompatibilidades 

entre las partes, la redacción de los tres temas 
conflictivos despierta reticencias de unos yotros. 

En el caso de la formulación de la autodetermina

ción, por ejemplo, será evidente el disgusto de 
Israel ante lo siguiente: "respetar la ig ualdad de 
derechos de los pueblos y su derecho a la autode

terminación, actuando en todo momento de con
formidad con los propósitos y principios de la 
Carta de las Naciones Unidas y con las normas 
pertinentes del derecho internacional, incluidas 
las relativas a la integridad territorial de los 
Estados, tal como se refleja en los acuerdos entre 
las pa rres interesadas" (Barcelona, 1995 ). El tema 
del territorio también apa rece en la parre intro -

491 



ductoria de la Declaración, con disgusto para 
Israel, en la que se menciona el principio "tierra a 
cambio de paz". Siria insistió, sin conseguirlo, en 
vincular derecho de autodeterminación y lucha 
legítima contra ocupantes territoriales. Israel, por 
su parte, no estaba de acuerdo con vincular dere
cho de autodeterminación e integridad territorial, 
a causa del sur del Líbano y de los palestinos. En 
lo que respecta al tema de la lucha contra el terro
rismo no se recogió el deseo sirio de hacer una 
alvedad relativa a la lucha contra los ocupantes 

de un territorio. Turquía, junto a otros países, 
bloqueó toda redacción en ese sentido. Así, la 
Declaración recoge que los países se comprometen 
a "consolidar la cooperación para prevenir y com
batir el terrorismo, en particular medidante la 
ratificación y aplicación de los instrumentos inter
nacionales por ellos suscritos, la adhesión a 
dichos instrumentos y la aplicación de cualquier 
medida adecuada" (Barcelona, 1995). El tema de 
la no proliferación comportó la redacción de un 
texto amplio en el que se combinan varias ideas, 
sin compromisos en firme: 1) la adhesión al TNP 
(Tratado de No Pro-liferación nuclear), aplicable 
a Israel, e impulsada por Egipto; 2) la mención de 
otros acuerdos de control de armamento (químico 
o biológico) que afectarían a algunos países ára
bes que se niegan a firmarlos para contrarrestar la 
capacidad nuclear del Estado israelí; y 3) el 
esfuerzo para "lograr una Zona de Oriente 
Medio, recíproca y eficazmente verificable, libre 
de armas de destrucción masiva, nucleares, quími
cas y biológicas y de sus sistemas vectores" 
(Barcelona, 1995). De este modo se verían impli
cadas en el proceso tanto Irak como Irán, condi
ción israelí para acceder a un proceso de 
desnuclearización. Vistas las dificultades en mate
ria política y de seguridad no es de extrañar que el 
Programa de Trabajo de este apartado sea el más 
reducido, hablándose de modo genérico, sin preci
sión alguna, de diálogo político que permita a las 
partes estudiar los medios y los métodos más 
apropiados para llevar a la práctica los principios 
de la Declaración. De ahí, por tanto, que sea una 
paradoja que el texto de la Declaración recoja una 
referencia a la posibilidad de c~tablecer un Pacto 
Euromediterránco en el marco de creación de un 
área de paz y estabilidad. La prupuesta, de origen 
francés, no quedó clara. En un principio (prime
ros meses de 1995) se había hablado de un ejerci
cio similar al Pacto de Estabilidad aplicado a 
Europa Central y Oriental (acc ión común de la 
UE), pero el propio ministro francés, Hervé de 
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Charettc, negó tal idea expresamente en 
Barcelona. Ése es, sin duda, uno de los "cabos 
sueltos" de la Declaración. 

El muro imposi bl e 

La Declaración de Barcelona se ha conl'C'rtido 
en un punto de referencia. Su existencia, de enrra
da, no ha cambiado nada. Hasta cierto punto, las 
decisiones importantes del alio 1995 en materia de 
relaciones euromediterráneas han sido los acuerdos 
de Cannes o los acuerdos bilaterales firm,ldos con 
Túnez, Israel, Marruecos o Turquía. Ahora bien, 
como dijo Javier Solana (1995), la Conferencia ha 
servido para crear un espíritu: el espíritu de 
Barcelona que ha de generar una nueva etapa en las 
relaciones Norte-Sur en el mar Mediterr ,í neo. 
Diálogo y confianza mutua son las ba~es de esa 
nueva etapa. Una nueva etapa que hay que ubicar, 
en términos de sistema internacional, en el proceso 
de desarrollo de los grandes bloques comerciales. 
En términos institucionale , la nueva etap<1 euromc
diterr á nea se basa en la continuiddd de la 
Conferencia. Se había asumido que de Barcelona 
habían de surgir estructuras muy ligeras de segui
miento del proceso. Así, finalmente, se decidió una 
reunión periódica de ministros de Asuntos 
Exteriores (la próxima se celebrará en 1997) y reu
niones temáticas a diversos niveles (ministcri ,d, 
alros funcionarios, sociedad civil, ete.). Se ha crea
do un "Comité Euromediterráneo para el proceso 
de Barcelona" que inicialmente debía denominarse 
Comité de Barcelona (Francia no aceptó dicha 
denominación), a nivel de altos funcionarios. Dicho 
Comité está formado por la troika y los 12 socios 
mediterráneos, y tiene como objetivo de arrollar el 
Programa de Trabajo. El trabajo de base para 
dichas reuniones será realizado por la Comisión. 
En términos organiza ti vos, quedó pendiente de 
acuerdo un tema: la sede de la siguiente Conferen
cia. Tres países se habían postulado (Marruecos, 
Túnez y ¡vlalta), sin que e llegara a un acuerdo, si 
bien los representantes marroquíes dan por seguro 
que su país será elegido en las consultas a realizar 
para cerrar tal tema. Las relaciones euromediterd
neas cuentan así con instrumentos (declaración de 
principios, código de conducta, programa de tr.¡ba 
jo, recursos Icriticados por escasosl, plan iV1EDA, 
etc . ). La pelota se halla, en buena Illcdida, en el 
tejado de la voluntad política, tanto a un lado 
COIllO al orl'O del mar. Ha llegado la hora de demos
trar, tal y como apuntó Bcrnard Ral'cnel (1995), 
que el Mediterráneo es "un muro imposible". 
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Notas 

'Los países enmarcados en la Política Mediterránea 
de la UE, mediante la firma de acuerdos, son: 
Argelia, Chipre, Egipto, Israel, Jordania, Líbano, 
1\lalta, 1\larruecos, Siria, Túnez, Turquía)' la 
Autoridad acional Palestina. 
'La política mediterránea de la Co munid ad ha 
pa ado por diversas fases desde los primeros acuer
dos de asociación con países de la orilla sur 
(Marruecos y Túnez, \969). En \ 973, tras la ampli
ación a nueve, se inició un proceso de Política 
Mediterránea Global que se tradujo en acuerdos 
bilaterales (cooperación, comercio, protocolos 
financieros). El ingreso de Grecia, España y Portu
ga l en la Comunidad, más el fin de la Guerra Fría, 
dieron paso, a finales de 1989, a una Política Medi
rerránea Renovada (mayor capacidad financiera). 
'En rérminos de interdependencia económica, las 
relaciones de los Quince con los países mediterrá
neos superan ampliamente las relaciones de la UE 
con Europa Cenrral y Orienral (Khader, 1995). 
' La UE adopró una posición común mediante la 
cua l se reducían las relaciones eco nóm ic as con 
dicho país (Decisión 93/6 14 del Consejo, 22.11.93) 
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Los procesos electorales son períodos privilegia

dos para la observación política porque se ponen al 

descubierto elementos sustanciale del tejido social y 

político del régimen, proporcionando un marco extra

ordinario para analizar su naturaleza y organización. 

Por ello, el hecho de que unas elecciones no puedan ser 

definidas como competitivas y libres no hace que dis

minuya la importancia de su estudio y el interés de su 

análisis, dado que los comicios siempre cumplen fun

ciones que conviene dilucidar y buscan objetivos políti

cos sobre los cuales es también necesario apreciar 

hasta qué punto han sido o no alcanzados. La convoca
toria durante 1995 de diversos comicios en Túnez, 

Argelia y Egipto nos permiten utilizar dichos períodos 

como observatorio político no sólo de cada uno de 

esos países sino también, a través de los elementos 
comparativos y las interrelaciones existentes entre unos 

casos y otros, de la dinámica política que caracteriza a 

buena parte de la región norteafricana. Los procesos 

electorales objeto de estudio aquí son los comicios 

municipales celebrados el 21 de mayo en Túnez, la 

elecciones presidenciales argelinas del 16 de noviembre 

y las legislativas egipcias del 29 de noviembre y 6 de 

diciembre. Estas elecciones mostraron las transforma

ciones de la escena política, los cambios en la estrate

gia gubernamental con respecto a los islamistas y los 

ejes del discurso oficial en el que se basa dicha estrate
gia, poniendo de manifiesto el proceso de desliberaliza
ción política experimentada en los últimos aiios por 
estos países norteafricanos en contra de la dinámica 

aperturista que los caracterizó durante la segunda 

parte de los ochenta. Los procesos electorales de 1984 
y 1987 en Egipto, de 1989 en Túnez y de 1990 y 1991 
en Argelia pusieron de manifiesto que los ejes principa
les de la apertura política eran la transición del mono
partidismo al pluripartidismo y la integración de los 

sectores islamistas no violentos en el proceso. El golpe 

de Estado de enero de 1992 en Argelia puso fin a la 

transición liberal en este país, a la vez que en Egipto y 
en Túnez los respectivos procesos de apertura política 

se frenaban y las estrategias respecto al islamismo 
ponían fin a la táctica de la integración, reorientándose 
a favor de la persecución y la represión. Sin embar 
go, la principal razón del fracaso de estos procesos de 
liberalización no provino del éxito inevitable de un 

islamismo amenazante sino de la falta de arraigo 
democrático de dichos procesos. La reestructuración 
del campo político norteafricano desde entonces ha 
introducido nuevas dinámicas de relación entre los 
Estados y una restauración autoritaria en el ejercicio 
del poder, enmarcada en un fenómeno de recomposi
ción profunda de los grupos políticos en presencia. El 
carácter convergente de las políticas antiislamistas 
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adoptadas por Egipro, Túnez)' Argelia les ha lle
vado a estrechar considerablemente sus vínculos, 
reflejados en una intensa actividad diplomática y 
en la adopción de acuerdos de cooperación en el 
campo de la seguridad. Asimismo, los tres países 
adoptarán aproximadamente la misma presenta
ción oficial del conflicto con los islamistas, ten
diendo a reducirlo a un problema de terrorismo. 
Los discursos oficiales tienden a convertir al ré
gimen en el representante del islam «auténtico » y 
«moderado», a la vez que proclaman que el i la
mismo, sea cual sea la tendencia, no puede en
gendrar más que violencia y extremismo, buscan 
la adhesión popular fomentando la tesis del 
«complot extranjero » y tienden a justificar por 
la amenaza islamista el control ejercido por el 
poder sobre la sociedad civil y sus reticencias a 
liberalizar el régimen'. 

El unanimismo tunecino 

Las elecciones municipales del 21 de mayo de 
1995 pusieron de manifiesto el debilitamiento de 

la oposición política legal tunecina, la 
resistencia gubernamental a ofrecer 

un marco de acción más favorable 
a dicha oposición, y, en con-

"ras elecciolles de secuencia, las fracturas del 

1995 hdll puesto de 

I1ldllifiesto el proceso 

de desliberali:::,acioll 

política de los países 

del norte de Áfricd" 

«consenso » nacional promo
vido por el poder frente al 
islamismo en las elecciones 
presidenciales y legislativas 
del 20 de marzo de 1994. La 
capacidad del régimen para 
atraerse a las élites y oposi-

ción política del país se vió acre
centada por el efecto de reacción por 

parte de éstas cOntra la tendencia isla mis
ta, dado que, por un lado, se trata de los sectores 
sociale que, beneficiarios del proceso de moderni
zación )' secularización e integrados en términos 
socioeconómicos, ven peligrar su privilegiado sta
tus, y, por otro, la tendencia islamista supone una 
poderosa concurrencia para una oposición no isla
mista escasamente implantada en el país. Asi
mismo, la situación de la vecina Argelia desde 
1992, utilizada como revulsivo por el régimen, 
acrecentó dicha reaccIón. 

En con ecuencia, la oposición tunecina ha 
experimentado durante los últimos años un movi
miento de aproximación al poder que le llevó a 
aceptar las escasas posibilidades que éste le ofre
cía en los comicios de 1994 en pro del argumento 
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de valorar la participación cualitativa sobre I.¡ 
cuantitativa, y a la espera de que el régimen am 
pliase gradualmente la apertura en lo~ siguiente, 
comicios municipales. Ello le valió al pre;idente 
de la República, Ben ' Ali, ser reelegido el 20 de 
marzo de 1994 por el 99,91 "o de los voros con el 
apoyo de todos los partidos legales de la oposi 
ción; y a dichos partido lograr 19 e~caño, en el 
Parlamenro en pro de una enmienda de la ley elec
toral que preveía una cuota para aquellos grupos 
que no lograsen ganar ninglln diplltado, como fue 
el caso de todos los partidos rivales del partido 
gubernamental, Reagrupamiento Constitucional 
Democrático (RCD)!. Dichos partidos son, en sus
tancia, tres formaciones políticas hi tóricas: el 
partido Ettajdid, heredero renovado del Partido 
Comunista Tunecino existente como tal desde 
1934 e ilegal entre 1963 y 1981, el Movimiento 
de Unidad Popular (MUP), de orientación ideoló
gica panarabista y socializante, y el Movimiento 
de Demócratas Socialistas (MDS), de ideario 
socialdemócrata. Legalizado en 1983, el J'vIDS, 
con audiencia en los medios intelectuales y la 
profesiones liberales, era la oposición no islal11i~ta 
mejor situada cuando Ben ' Ali inició la liberali7:1-
ció n a finales de los ochenta. No obstante, la 
estrategia gubernamental de subyugación de la~ 
élites perjudicó de forma notable a este partido )' 
en 1992 padeció una grave crisis interna de la que 
salió vencedora la línea favorable a una actitud 
conciliadora con el poder. Junto a estos grupos 
existen tres nuevas formaciones, muy minoritd 
rias, legalizadas en 1988: la Unión Democrátiu 
Unionista (UDU), el Reagrupamiento Sociali~td 
Progresista (RSP), que constituye la formación 
más a la izquierda del panorama político legal 
tunecino, y el Partido Social Liberal (PSL) '. Por HI 
parte, el partido gubernamcntal, dot.¡do de gran 
capacidad de movilización en un p,¡ís completa
mente cuadriculado por él cn todos sus estadios 
sociales, va a difundir un discurso sabiamente 
calibrado a fin de lograr el apoyo nacional. Dicho 
discurso se organiza en torno a cuatro pilare~: 
estabilidad, prosperidad, consenso y progreso. 
La llamadas de de el poder a la «moderación » y 
a la «prudencia » para que lo partido~ políticos le 
apoyen cOllsellSUadal11ellte contra la «amenaza 
islamista » se prolonga en la premisa de que ello 
es necesario para seguir logrando la esta/n/id,ul 
del país y que por tanto hay que apoyar t.lmbien 
la prioridad absoluta dada por el Gobierno a la 
seguridüd, porque, a su vez, constitu)'e la única 
vía capaz de garantizar la prospend,¡d económica 



y el progreso. Esta argumentación que nutre todo 

cl di~clHso oficial tunecino tiene como objetivo 

justificar los ahusos contra los Derechos Huma

no ' cOll1etidos en pro de la seguridad del país y el 

,1 lIrOCrati mo creciente del régimen. El «unanimis

mo » ~c erige como condición sine qua non para 

lograr que «TClIlez no sea Argelia ». 

A fin de conseguir que este discurso sea 

aceptado por la oposición y la sociedad tunecina, 

el regill1en recurre a dos importantes bazas: los 

bucnos resultados económicos (media de creci
mil' n t o a n u a I del 5 % ; in f la ció n m o d e r a d a en 

torno al 4,7°/,,; débil endeudamiento en torno al 

53°() del Producto Interior Bruto; nivel de vida en 

aUlllento) y la explotación a su favor de la crisis 
argelina. Lo que podríamos denominar el síndro
lil e argelillo es objeto de utilización permanente 

por el régimen tunecino, presentando la situación 
de violencia que vive ese país como ejemplo de lo 

que le podría ocurrir a Túnez si el hombre y el 

partido que lo rigen no hubiesen sabido dirigirlo 

como lo han hecho. Asimismo el modelo argelino 

e expllesto como prueba de lo bien fundado de 

la po~ición gubernamental tunecina a favor de la 
persecución de la tendencia islamista y en contra 

de UI1 proceso de democratización rápida que 
haga de la alternancia un objetivo inmediato. 
Unido a esto, la adopción de medidas a favor de 

la ll1ujer, ciertas realizaciones en el campo de la 

edllcación yen el desarrollo de algunas zonas 
muy desprotegidas del país, han Ido destinadas a 

busc.lr el apoyo al régimen de ciertos sectores 

de 1.1 población. Las elecciones municipales del 

21 de mayo de 1995 pusieron de manifiesto las 
con,ecuencias de la recomposición política ex
perimcntada en Túnez desde 1992 y fueron el 

detonante que abrió la primera brecha en el 

" COI1<,cnso » logrado por el régimen desde esa 
fecha . Por un lado, en estos comicios se constató 
l'1 proceso creciente de debilitamiento de la opo
sición legal, fruto de sus crisis internas y del des

crédito por su complacencia con respecto al 
régimen. Por otro lado, quedó patente la falta de 
voluntad del régimen a abrir el juego político, en 
contra de lo esperado por la opa ición como pre
mio a ~u «buena conducta ». El declive de la opo
sición quedó reflejado en su incapacidad para 
presentar li tas en todas o la mayor parte de las 
circunscripciones del país, partIcularmente del 

MDS que ha perdido su capacidad anterior para 
transmitir la percepción de que era susceptible de 
medlr~(' con el partido gubernamental. Y, mien

tra~ la oposición mostraba que no disponía sino 

POL í¡ le A y El [CClONlS EN rL N ORTE DE ÁFRICA 

de medios irrisorios que, además, en buena medi

da debía al Estado-RCD, éste exhibió, como 

había hecho en las legislativas, una inmensa 

capacidad para estar presente sobre el terreno 

controlando una enorme red de organizaciones 

sociales, regionales y nacionales. A la vez, las 

municipales confirmaron la estrategia guberna

mental de renovación y rejuvenecimiento del 

RCD, iniciada en 1988', así como su búsqueda de 

apoyo en los sectores femeninos, aumentando el 
número de mujeres en las candidaturas. En con

secuencia, los resultados electorales dieron al 

RCD el Gobierno de todos los municipios del 

país, marcando un paso atrás respecto a los 
comicios de 1990 en los que la oposición había 

logrado la municipalidad de Chebba. o obstan
te, aunque no le faltaba razón a las declaraciones 

del ministro del Interior, tras los comicios, afir
mando que para vencer en las elecciones eran 

necesarios « hombres, mujeres, un programa y 

una base », elementos todos «que le faltan a la 
oposición » (Bulletin d'[n(ormation A(ricaine, 

283/95), todo ello no es ajeno a la actitud del 

régimen en su implacable reapropiación de los 
espacios plurales del país y en su resistencia a 

abrir el juego político, como mostró en los comi
cios municipales, resitiéndose a modificar el siste
ma electoral. Éste favorece sin ambajes a la 

formación mayoritaria, a la cual reserva la mitad 
de los escaños, y el resto se reparte proporcional

mente entre todas las formaciones, incluida la 

ganadora, que hayan obtenido un mínimo del 

5% de los votos expresados. 
Estos comicios, por tanto, probaron que el 

régimen tunecino ha logrado llevar a cabo con 
éxito su estrategia de implosión y debilitamiento 

de la oposición legal tunecina, a la vez que con
trola férrea mente el país en pro de un discurso 
que ha sabido filtrar a importantes segementos 

de la población en el que asocia estabilidad y 
prosperidad con seguridad y unanimismo políti 

co. Para la oposición, principalmente el MDS, 
las municipales supusieron una toma de concien
cia de su retroceso progresivo y de la falta de 

resultados de la estrategia seguida asumiendo la 
concepción del régimen respecto a la situación 
política del país. En consecuencia, estas eleccio
nes actuaron de agente reactivo para el MDS 
dando un nuevo vuelco a sus relaciones con el 

poder. El presidente del MDS declaró que las 
elecciones «no hacen honor a Túnez » y otro des

tacado miembro del partido dijó públicamente 
«apostamos por una aproximación leal del con-
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senso con gentes que, de la lealtad, no tienen la 
misma concepción que nosotros » (Bulle/i/l 
d' ln(o/'matio/l A(ricai/le, 283/95). Desde enton
ces, dicho consenso quedó quebrado abriéndose 
una crisis entre el MDS y el régimen como resul 
tado de l cambio de actitud de quien hasta enton
ces había sido el gran valedor en el parrido de 
dar un apoyo cada vez menos crírico al presiden
te Ben ' Ali. Así el presidente del MDS, Moham
med Moada, desafiaba al presidente de la 
Repúb lica enviándole, e l 2 1 de septiembre de 
1995, una carra requisitoria de 10 páginas en la 
que afirmaba que "Túnez vive una vuelta al par
tido único hegemónico y dominadop> y acusaba 
al régimen de utilizar el miedo al islamismo para 
justificar el autocratismo del régimen. El 9 de 
octubre Moada era detenido, acusado de mante
ner «relaciones secretas y comprometedoras» 
con un país extranjero (Libia) y meses después 
era condenado a 11 all0S de cárce l. Asimismo, la 
oposición tunecina en el exterior comenzó a 
finales de 1995 a organizar una estrategia seme
jante a la planteada por la oposición argelina en 

la denom i nada " Pla ta forma de Roma ». 
La publicación de un comunicado 

conjunto firmado por el líder del 
parrido islamista tunecino 

"El problema 110 AI-Nahda y diversas per -

es el de «todos contra sonalidades tunecinas de 

el islamismo », como 
pretende el régimen 
tunecino, sillo de 
de lIlocra! i .:= acióll 

del sistema" 

oposición, pidiendo la ins
tauración de un régimen 
democrático en TLlnez, pa
rece buscar dos objetivos: 
arraer la atención sobre el 
autoritarismo del régimen, 

y mo trar, al ser firmado el 
comunicado por la oposición isla-

misra y no isla mista, que el problema 
no es de «todos contra el islamismo », como pre
tende el régimen, sino de democratización del 
sistema. No obstante, seguro del contro l de l país 
gracias a un férreo sistema policial, al éxiro eco
nómico unido a algunas realizaciones sociales y 
a la manipulación del miedo al islamismo para 
amordazar a cierros secrores de la población y de 
la comunidad internacional, el régimen runecino 
se considera estable y no percibe ninguna necesi
dad de democratizar o abrir el sistema. Pero cabe 
preguntarse cuánto tiempo el poder podrá escu
darse en el crecimiento económico y el pe ligro 
islamista ante una sociedad que, fruto de su 
desarrollo socioeconómico, cuenta con una clase 
media y profesional cada vez más consolidada y 
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que, necesariamente, a'pir.lI'.1 cada vez Ill .í., .1 
participar en el espacio político)' a ser realmenre 
representada en él. 

El «pl urali smo» arge lino 

Tras cuatro allOS de \'.lcío institucional, 
desde que en enero de 1992 se cerró el Parla 
mento y se hibern ó la Constitución, las autorida 
des argelina optaron por celebrar elecciones 
presidencia les el 16 de noviembre de 1995. 
Percibir cuál fue la función y objeti\ os de dicha 
convocaroria constituye el elemento de análisi 
fundamental. ¿Las eleccione~ se convocaban para 
solucionar un problema de legitimidad a fin de 
que la actual jefarura del Esrado pudiese re,i tir 
los desafíos internos y ofrecer alguna muestra de 
voluntad política a la comunidad internacional, o 
para resolver problema, interno,> de un poder 
minado por dispares intereses de clan, o para 
arreglar los problemas de Argeli a)' buscar una 
salida pacífica a su crisis mulridimen,ional, como 
parece ser que pensaron la mayor parre de lo~ 
vorantes? La decisión gubernamenral de celcbrM 
las presidenciales tuvO lugar inmediatamenre de, 
pués de que la oposición argelina l11á~ rcpn;~cllta 

ti va firmase conjuntamente una declar 'lción de 
principios, conocida como la Plaraforma de 
Roma, firmada en esta ciudad en enero de 1995. 
En dicho documento, el frente 1 lámico de 
Salvación (FIS ), el Frente de fuerzas , oci.t1ista, 
(FFS), el frente de Liberación Nacional (fLN) \ )' 
otras formaciones menores expresaban de m.lne 
ra consensuada la necesidad de diálogo con el 
poder en el marco de un período transitorio 4ue 
diera paso a un marco político plural)' democrá 
tico. La Plataforma ru\'o un imporranre alcance 
político sobre todo a dos niveles. Por un I.ldo, 
promovió el desdoblamienro de la escena polltica 
argelina dado que hasra en ronces la diviSión de 
las fuerzas política~ permitía al poder ostenrar el 
m o n o poi i o del a i n i c i a t i v.l. Por o t l' o, t l' .1 ~ e 1 
encuentro en Roma, el FIS ya no e.,taba aisl.ldo ) 
con él firmaban orros parridos políticos no i~la 

mistas. Lo cual mostraba también a la comuni
dad internacional que la imag e n de un f lS 
extremista difundida por el poder en Argelia, 
pi lar fundamental de su estrategia para derener el 
proceso democrático, tomar a todo el paí, como 
rehén y pasar un discurso al ('xterior basado en 1.1 
elección entre él o el fanarismo, no se acomodaba 
bien a la realidad. Calificada esta iniciativa de 1.1 
oposición como " injerencia exrranjera » y «no 



acontecimiento » para el país, las auroridades arge
linas ofrecieron su propia propuesta política basa
d.l en la ce leb ració n de eleciones presidencia les, sin 
por ello dejar de apostar por la so lución militarista. 

Los partidos firmantes de la plataforma de 
Roma no participaron en las elecciones por con
,iderar que era nece ario manifestar unitariamen
te que la fórmula de diálogo político ofrecido por 
el poder no era ni sufic iente ni clara con respecro 
a su objet ivos. En consec uenc ia, la s elecc iones se 
organizaron con la participación de los actores 
políticos que, de una u otra manera, han estado 
próximo~ al poder desde 1992: los líderes del 
Reagrupam iento por la Cu ltura y la Democracia 
(RCD), del partido I-1 AMAS y del Partid o de la 
Renovación Argelina (PRA) ' . La tendencia auro
proclamada «erradicadora » (radicales que no 
ad mite n ninguna fórmula de diálogo con el isla
mimisl1lo y piden su aniqui lació n) dió lugar a una 
recomposición, la Alianza acional Repub li cana 
(1\ R). Definiéndose como partido «modernista 
)' a ntiint egrista » y tr atando de resucitar el 
.. budiafismo », la A R parecía buscar atraerse a 
,ectore~ ideológicamente afi nes de la sociedad 
argelina que no se hubiesen unido a l Ettehadi (ex 
comunistas) o al RCD, a causa de la redu c ida 
hase sociopolítica del primero y la marcada 
Implicación regional (berberismo cabil) del 
,egundo. o obstante, la ANR no logró quebran
tar al FFS, al que increpaba su vinculación con la 
oposición i~ l amista en la Plataforma e in vitaba a 
unirse a su propue~ta de «contención del integris
mo)' reforma profunda del Estado », ni tampoco 
atraerse a Mulud ll amruche, a ntiguo primer 
ministro durante e l período li bera li zador de 
Bcndjedid. De hecho, I-1amruche se perfiló en 
.1Igún momenro como posible candidaro «recon
ciliador » a la presidencia y las candidaturas de 
Buteflika y Taleb Ibrahim i- fueron vistas un tiem
po como posihles personalidades «puente » entre 
el viejo}' nuevo orden capaces de lanzar la tra nsi
ción. Finalmente, ninguna novedad marcó la 
escena elecrora l y, tras las deliberaciones, siem
pre críptica" de lo . grupos que encarnan el poder 
argelino, ,e optó por la continuidad en el lideraz
go, pre~cntándose el que ocupaba ya la jefatura 
del Estado, Liamin Zeroual. Quedaba por diluci
d<1l' si e l plebisciro que probablemente recibiría 
I.eroual .,ería el punto de arranque de una transi
ción que ampliase el juego político y la integra 
ción de toda la oposición en el proceso o si se ría 
utilizado para reforzar el continuismo del régi 
men }' debilitar a la oposición. 

POL (TlCA y EL ECCIONES EN rL N OR1E DE ÁFRICA 

Es de señalar que las tres principales 
corrientes políticas triunfadoras en las legislati
vas interrumpidas de diciembre de 1991, esto es, 
el Gobierno, el islamismo y e l berberismo, se 
reprodujeron en las presidenciales aunque los 
actores fueran otros. Entonces era e l FLN y 
ahora Zeroual, entonces fue el FIS el principal 
representa nte del islamismo y ahora l'\ahnah 
asp iraba a sustituirle, entonces fue el FFS de Aú 
Ahmed el representante principal de la corriente 
berberista y ahora era Sa ' d Sa ' idi quien preten
día reemplazarle. No obstante, si comparamos 
los resultados obtenidos por aquellas formacio
nes que participaron conjuntamente en los comi
cios de diciembre de 1991, observamos grandes 
diferencias de representación entre ella: 
I-1AMAS logró el 4,7 % de los votos emitidos y el 
FIS el 47,2%; y el RCD el 2,5% frente el 7,4% 
del FFS. Los resultados de la s elecc iones signifi
caron un plebiscito para Liamin Zeroua l, quien 
logró el 61,3 % de los votos emitidos con una 
participación del 74,9%\ leva ntando oleadas de 
apoyo de los medios de comunicación ext ranje
ros. Más allá de las eventua les presiones sobre la 
población y de los posibles retoques de las cifras, 
lo cierto es que el poder supo articu lar el marco 
electoral de manera que logró transmitir a una 
población entre la que es enormemente impopu 
lar la idea de que él era la única sa lid a a la vio
lencia y a l caos. Y rodo ello se logró combinando 
la extraña c ircunstancia de que los comicios 
estuvieron precedidos de varias semanas sin vio
lencia con un discurso en el que Zeroual daba a 
entender que consideraba necesario relanzar la 
idea de reconciliación nacional y su comprom iso 
a l diálogo invocando a todas las fuerzas política 
arge lin as. En su discurso a la nación del 28 de 
noviembre Zeroual proclamaba: «invoco a las 
argelinas y arge lin os a transformar el triunfo de 
su voluntad libre y soberana en punro de partida 
de un esfuerzo liberado para construir el futuro, 
supe rar los residuos de nuestras divergencias y 
de nuestras divisiones, a reconciliarnos con 
nosotros mismos, a hacer progresar nuestra 
democracia y nuestro desarrollo y a reconquistar 
nuestro verdadero lu ga r en el co ncierto de las 
naciones ». Asimismo, el discurso oficial arge lino 
supo también sacar beneficios para su imagen de 
la comparación con los regímenes vecinos, resal
tando las diferencias entre los índices electorales 
argelinos y los plebiscitos de más del 90% con 
los que se hacen elegi r los otros gobernantes nor
teafricanos. El pluralismo también fue un factor 
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de diferencia, afirmando que salvo el Líbano, 
Argelia es el único paí~ ,lrJhe en que, Icjos dc la 
fórmula del candidaro único, concurrían cuatro 
candidaturas. Tras las clrcciones, la oposición de 
la Plataforma de Roma, en un ejercicio de realis
mo político, aceptó el éxito de los organizadores 
del escrutinio}' reiteró w di\posición a un diálo 
go político serio en vista\ a los próximos comi 
cios legislativos. Sin embargo, los meses que han 
\cguido a las eleccione, no han hecho sino con 
firmar la voluntad continui',ca del régimen. La 
amnistía esperada no ha tenido lugar' y cl nucvo 
Gobierno de Zeroual con,tituido a primeros de 
enero de 1996 apostaha por la continuidad, 
dejando rodos los pue,ro., claves en manos de los 
mismos hombres, limit<Índose a incluir dos por 
tafolios dc alcance meramente simbólico para 
llamas y el PRA. Reforzado en el poder, seguro 
por la actitud ma)'oritaria de una cOlllunidad 
internacional que se ha convencido de que las 
elecciones en sí han resuelto el problema en 
Argelia, el régimen, lejc)', de iniciar el cambio 
esperado, se ha orientado a favor de una estrate-

.. Los meses 

gia a la tunecina dc domesticaciólI de la 
opo,ición, principalmcnte el FL I Y 

que hdll segllido 

el FFS, aprovechando el desgaste 
que ha supuesto para ambas 

formaciones las acusaciones 
reiteradas de abandonis -d las elecciones 

110 h'lII hecho 
sillo cOllfirmar 
la volulltad 

mo del terreno político por 
su boicot en las elecciones 
y las crisis interna., que esto 
le!> ha acarreado. Asimis-

C01/tilluista del mo, poder)' medios de co 
municación afines realizaron 

régimen drgelino" una lectura, ampliamente difun-

dida, de que la clevada participación 
electoral de los argelinos significaba el 

derrumbe de la Plataforma de Roma. 
Con respecto al 1-1 , el episodio electoral 

sirvió para hacer desembocar un proceso inicia
do hace tiempo en contra de Abdelhamid Mehri, 
secretario general del partido y principal valedor 
de la línea rupturista con respecto al poder que 
ha caracterizado al FLN dcsde el golpe de Estado 
de t 992. Si bien Mehri logró vencer la fuertes 
rc~istencias de los harones de los clanes rivales 
en el seno del partido para lograr que el FLN no 
apoyara lo~ comicio~ (aunque no pidiera su boi 
cot), no logró salir triunfante de la reunión del 
Comité Central, de enero de 1996, en el que 
Mehri fue cesado y Ilamruche perdió ante 
Bualem Benhallluda, comiderado ultraconserva -

)(JO 

doro Por 89 \oto~ contr ,l 82, e,tc ~é erigio COJllO 
nuevo ~ e c r c t el r i o g c n er .11, 111 .11' can d o un Il u C\ o 
cambio de rumbo político p.ll'<l el FLN que, recu 
perando su tradicional papel de partido gubnn.l 
mental, ,e perfila como 1,1 po\ihle form.lcion que 
le hace falta al presidente Zl'I'ou,d par.l 1.1'> pro'\i 
mas legislativas. Por '>u p.1I'te, el FFS C"> tclmhiéll 
,u~ceptible de desestabili¡acioll por el rcgimen, 
incentivando una crisi., intcrn;l que ,e .1centua por 
la larga ausencia de su líder, imtal 'ldo en Furopa 
desde 1992, )' que debera ,Jtrolltar Ull dificil con 
greso nacional a primero, de marzo de 1996. Yel 
FIS, sometido a una enérgica rl'pre,ión )' .1 profun 
das divergencia, interna, qUl' 'u lidera/go ('nCMce
lado no puede control.lI', ,e encuentr ,l ,>umido en 
un proceso de implo,i(ln qUl' .,e 'lcentCI,l por 'u 
incapacidad para mostrar que no es el 1ll00'imicnro 
político extremista que el r¿'gimcn quiere difundir. 
P,Ha debilit<H aún 1ll<Í~ el FIS, clnul'\o Gohicrno 
argelino integró a un e'\ dirigente de c,te p.Htido, 
Ahmed Merani, como mllll,tro de A.,unto., 
Religiosos, que ademá~ de servir a detr.lctar públi 
camente al FIS, parece tener 1.1 Illi,ión de intentar 
generar una recreaci6n dOll1csl/c,¡da del FIS, capal 
de atraer,c base social)' di,idente, dcl p.l1'tido. Sin 
duda el régilllen argelino que adema, del prc,l 
dente agrupa roda una complicada red en la que \e 
combinan poderes burocraticos }' miliLlI'es con 
intereses de c1an - ha ,ahido benefici ,1I'\c de Ll 
situación gener,lda por las elcccionc, prcsldcnc"l 
les para rcfouar su po.,iclón ) dehilit.lr la de los 
rivales, ponicndo de m<lnifie,to que el objetivo de 
la convocatoria electoral era la organi¡,lCión )' el 
éxito del escrutinio en ,í mi.,Jllo, ,in que sigan ini 
ciativas concreta~ para solucionclr la cri.,i, multidi 
Illensional de Argelia. 1..1 de,e'>tructuracion '1 1,1 
que parecen ahocados lo> partido, favorablc~ J un 
cambio democr,ítico pacífico y con implantación 
popular no augura siJ10 1.1 continuación dc 1.1 deri 
va violenta par .l e'>te p.l1\ norreafricaJ1o, como 
muestran las e,ca,as ) controlad,l'> notiCIa, quc de 
allí llegan. Las elcccionc, p,lreccn haher ,ido un 
eslabón m;Í, de la ya larga c.ldena de expl'ct.ltil'a, 
frustradas de cambio y reconcdi.lción n,lcioJ1.11 a 
la que los argelinos lIev,ln ,oll1ctido, de"de 1992. 
El carácter críptico) cl,ínico del poder facilita la 
dinámica de altibajos cn lo, que 1.1 percepción de 
que roda puede cambiar J'.lpid.lIl1Cnte alTerna con 
la sensación de que la cri,io, e.,rá e.,tancada .,in 
,olución. ¿Cu<ÍntO tiempo el pucblo ,Irgrlino ,era 
capa7 de soportar esta .,ituJclon que se ,1COmp,1I; ,1 
de UJ1a degradación creciente de \U "tu.lción 
,ocia I )' económ ica? ,n 



Gobierno y Hermanos 

Musulmanes en Egipto 

El presidentc egipcio llusni Mubarak, cn >LI 

di,cur<,o parlamenrario con ocasión de su reelec

clún COIllO candidaro a la presidencia en 1993, 

proclalll.lha quc su nuevo mandato estaría mar 

cado por «el signo de una lucha sin cuarrel con 

Ir.l el ,lctivismo islamista » (AI-Ahram, 18. 
07.93). Fstas palabras venían a confirmar la 

IlIle.l de lucha anriislamista del Gobierno inaugu

r.llla en 1992. Esc año fue también el comienzo 

del camhio en la, relaciones enrre el poder}' lo,> 

i.,l,lI11ist,l' moderados, marcando el declive de la 

e'lratcgi,l de relativa inregración de los Herma 

no, Mu,ulmancs en el juego político, puesta cn 

pr,lcrica en los allOS preccdentes . Desde enronces 

t:1 di<'cur,o oficial asumió la tesis contraria a la 

11l.1Iltcnida hasta ese momenro, pasando a consi

derar que los moderados no sirven para aislar ¡] 

lo, extremi,tas .,ino para ayudarlos en sus fines 

,1111\ l'r,i~os. En consecuencia, las autoridades 

egipcia, idn incremenrando sus acciones contra 

"1 corrienre de los Hermanos lVlusulmanes, aun

que por el lado de éstos no falten manifestacio-

111: .. de d c nun c i a del o., a c tos d e v i o len c i a q u e 

tlencn lugar en el país por partc del sector radi

L11 dc la, Cl/lIla 'al. 
A,imi,mo el régimcn se va .1 reafirmar en la 

rl' pI'C,ión como única respuest:l al fenómeno de la 

\ lolél1cia islamist:l r:ldical, él la I'ez que adoprará 

lIn,l tcndencia c:lda ve? m.l)'or a conrrolar los 

np.lcio, plur:lles :lún existentes en el país, expo

nicndosc a continuas dcnunci.1S por la situación 

de los Derechos Hum anos " . Unido a esto y repro

duciendo lo que se ha mo>trado como una diná

miLl generalizada en lo, países norreafricanos 

,H1UI c,tudiados, la oposición egipcia no islamisra, 

princip,llmcnre cl parrido liberal -conservador del 

\\' tI(d}' el i7quierdi,ra Reagrupamienro acional 

Progre,iqa Unionisra ( RNPU), ha realizado 

e,pecracul :lI'es aproximaciones al Gobierno, debi-

111,Hldo con ello su capacidad para represenrar 

un,l ,Jlrernariva política creíble frente a un régi

men dcs,lcrcditado )' a un proyecro islamisra lidc

r,ldo por los Hermanos Musulmanes, que se 

heneficia de haberse desarrollado independiente
mente del aparato del E~tado }' en oposición 

dechrada conrra él. Éstos a su vez, en busca de 

un,l cobertura legal que paliara su no reconoci

mil:IHO, h'l cooptado progresivamenre al Parrido 
del Trabajo (PT), primero, y al partido AI-Ahrar, 
de'pué,. lo cual sólo ha conrribuido a polarizar la 

p, L T , A E H 

escena polírica entre Gobierno y lIermanos 

Musulmanes, neurralizando la influencia de los 

demás grupos políticos exisrentes en el país. 

Asimismo, trarando de reproducir en Egipto la 

esrrategia del «consenso nacional » basado en la 

exclusión de los islamisras, el régimen egipcio 

apeló en 1994 a un «diálogo nacional » con las 

fuerzas políricas de oposición no islamisra, algu

nas personalidades del país y cierras sectores de la 

sociedad civil, en su mayor parte próximos al 

poder. No obstanre, el objerivo de la Conferencia 

Nacional par:l el diálogo fue su celebración en sí 

misma a fin de que contribuyese a ampliar la legi

timidad )' base social del Gobierno, dado que, 

bajo el lema general de « preparar el siglo a 

venir », los temas debaridos fueron sociales}' eco 

nómicos, relegándose los políticos. 

Las elecciones legislativas de finales de 

noviembre de 1995 vinieron a constarar todos 

estos facrores fruto de la rendencia a la deslihera
lizaciólI que, arropada con un discurso similar al 

de los vecinos norre:lfricanos, ha experimenrado 

también el régimen egipcio desde 1992. Por un 

lado, emergió sin ambages la polírica de represión 

e intransigencia gubernamental de cara a los 

Hermanos Musulmanes, que presentaron unas 

J 50 candidaruras por la vía independiente ya tra

vés de sus aliados, el PT y el Ahrar, siendo objero 

del acoso policial pocos días antes de los comicios 

a rravés de redadas y detenciones múltiples. Por 

arra lado, el \'íIafd )' el RNPU comprobaron los 

escasos frutos que recogía su esrraregia política, 

logrando tan so lo dos escallOS el primero y uno el 

segundo en unos comicios monopolizados por el 

partido gubernamenra l , Partido acional 

Democrático (PND), y plagados de irregularida

des que arrojaron un balance de más de cuarenta 

muertos. J 6 millones de elecrores renían que 

e legir un parlamento de 444 escaños para la legis

larura 1995-2000. Además de una serie de forma

cio n es políricas ultraminoritarias, el PND (439 

candidatos), los Hermanos Musulmanes (150), el 

Wafd ( 18 7), el RNPU (40), el PT y los naseristas 

compitieron en unos comicios donde la ley elecro

ral era desfavorable para la oposición. Los resul

rados de esras elecciones conresradas por rodos 

ellos otorgaron a toda la oposición el 2°,.) de los 

votos, el resto quedando monopolizado por la 
formación gubernamental " . 

o obsrante, la capacidad del régimen rune
cino para sumir a la tendencia islamisra en la 

c landesrinidad o el exilio no es asimilable al caso 

egipcio, dado que la tendencia islamisra en 
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Egipto es de las más relevantes del mundo árabe 
y de las mejor implantadas, conrando con una 
acumulación histórica que arranca de los allo~ 
rreinta. Su marginación del ámhiro institucional 
no ha frenado su expansión .,ino más bien le ha 
llevado a invertir en la sociedad civil (uniones de 
estudiante" sindicatos profe,ionales, asociacio
nes de ayuda social, banco, isl ,ímicos) y a crear
se espacios islámicos en narrias. L.os Hermanos 
Musulmane~ siguen representando la corriente 
mayoritaria del islamismo en Egipto, ejercen una 
importante atracción entre la juventud y sectores 
de la ;'¡Ie//igelllsia y están muy bien implantado~ 
entre las clases medias urbanas y en el tejido 
socioprofe,ional, con un arraigo histórico y 
socia I en este pa ís que es di fíci I de com ba ti r por 
el régimen. Por orro lado, el fenómeno de la vio
lencia que existe de forma localizada en Egipto 
tampoco es comparable al caso argelino porque, 
a diferencia de ésre, el Estado egipcio cuenta con 
una sólida y larga experiencia histórica que ha 
forjado 'u identidad en tanto que nación. Egipto 
sigue siendo un Estado fuerte y no parece que, de 
momento, su estrategia de confrontación pueda 
permitir a los islamistas radic,lles extender el 
fenómeno de la violencia m,ís allá de sus feudos 
del sur. Ilay que tener en cuenrJ que en Argelia 
es la principal tendencia del islamismo la que 
está enfrentada con el poder, lo que no es el ca,o 
de Egipto donde la violencia emana de la 
Gallla 'al y no de los Hermanos Musulmanes, 
que reclaman su legalización desde hace años. 
Sin embargo, el fondo de la cuestión no se plan
tea tanto en relación a la capacidad del poder de 
ganar materialmente su batalla contra el islamis
mo radical, como respecro a su aptitud para 
suprimir las causas que lo alimentan)' la inesta 
bilidad que de ello se deriva. 

Notas 

l. Dicho di,curso va a encontrar en el ámbito de 
la política exterior una vía de aplicación privile
giada dirigida a obtener en los foros internacio
nales condenas del rerrorismo, aparentemenre 
vinculado al islamismo. Tales condenas son pre
sentadas a las opiniones pllblicas nacionales 
C0ll10 prueba del respaldo internacional a los 
respectivos Gobiernos. L.as declaraciones en ese 
sentido, emanada, en la cumbre de Casa blanca 
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de la Organización de la Conferenci.1 Islámica 
(15.12.94) yen la reunión entre los mini,rros del 
Interior del sur de Europa y de Túnel y Argelia 
(21.01.95) han servido para movili/~1r el apoyo 
exterior a la vel que permitían urilil.ar 1.1 política 
exrerior para reforzar la legitimid,ld pollrlc.1 
interna. En este mismo marco se inscrihen las 
resol uciones del Comejo de M in i,tros Á ra bes del 
Interior en su décimosegunda sesión anual, in,lu
gurada el 4 de enero de 1995 en Túnel. Dej,¡ndo 
todas sus diferencias política, al m'lrgcn, lo~ 
ministros acordaron un pacto por la "cgurid,¡d 
colectiva y contra el integrismo, adoprando un,l 
propuesta egipcia de .. código de conducta 
común » para luchar conrra el lcrrori,mo 
(Rél'o/l/tio/l A(ricai/lc, 1611/95). 
2. El sistema mayorirario a una vuelra a nivel de 
circunscripciones, impo,ible de .,upcr¡¡r por lo., 
minoritarios partido., de oposición, no experi 
mcntó ningún cambio y, como había ocurrido en 
los comicios antcriore." el ReD ohtu\ () lo, 144 
e,caños correspondientes a las 25 circunscripcio
nes del país. La diferencia inrroducida en 1994 
estribaba en la concesión ororgada por la le)' de 
un reparto proporcional a nivel nacional de 19 
escallas entre aquello,> p,¡rtido,> que no huhic.,cn 
ganado diputado, y ohrenido un 5"" de \'oro, ,¡ 
nivel nacional. Con esre sistema el régimen 
logra ba da rapa riencia de a pertu ra, dewi ,Ir la 
concurrencia electoral entre poder y oposición a 
favor de la rivalidad entre los seis parridos de la 
oposición, siendo como eran conscientes de que 
no tenían posibilidades de aspirar a conseguir 
escaños por el otro sistema, y comprometcr a la 
oposición aceptando un sistema en el que es el 
poder, y no el voto popular, quien les permire 
entrar en el Parlamento. 
3. En las legislativas de marzo de 1994, el ReO 
obtuvo el 97,73'X. de los votos emitidos en tanto 
que la oposición se repartió el 2"" resranre 
(64.202 votos). Los 19 cscallos .. cuota » se repar
tieron entre el 1\rIDS (10), Ellaidid (4), la UDU 
(3), y el Mur (2). Ver Denoeux, G . .. Tuni"ic: le; 

élections présidenticlle, et législarive". 20 mars 
1994 " , Maghrch-MLlchrek, 145/94. 
4. El RCD es el heredero del Partido Desruriano 
que gobernó l11onolíricamenre duranre la era 
Burguiba. Ben ' Ali, al acceder al poder en 198-, 

quiso dar una imagen renovadora ,ti partido 
cambiando su nombrc e intcgrando nuevo .. 
miembros. En las municipales de 1995, "'(,"" de 
los candidatos eran nucvos y 85"0 tenían meno., 
de 50 años (jCI//I(' A(riqlle, 1793/95). 



5 . El flS, crcado en 1989 encarnó la fuerza isla
mista de oposicion más votada en las elecciones 
municipales de 1990 y legislativas de1991. El 
FFS est~í liderado por Ait Ahmed y es una forma
ción socialdemócrata de implantación básica
mente hereber si bien tiene voluntad de ser 
fuerl.a política nacional y el FLN es el ex partido 
único argelino. Estos tres partidos fueron las 
fuer7a, políticas más votadas en las elecciones 
Icgi,l ,ltivas de diciembre de 1991. 
6. El primero, Sa ' id Sa 'di, reclamó en enero de 
1992 la anulación de las elecciones, y pertenece 
a 1.1 corriente «erradicadora » argelina, siendo 
activo defensor de la constitución de «gru
pos civi les de autodefensa ,> que actúen contra 

los grupos islamistas armados. El segundo, 
Mahmud Nahnah, representa una corriente ide
o lógica próxima a la de los Hermanos Mu-sul

mane" aunque su papel en Argelia ha sido la 
de un fundamentalismo de «oposición cons
tructiva » , cuando no de compromiso con el 
poder, al que se ha aproximado con frecuencia 
de,de que en 1981 fue excarcelado por Chadli 
l3endjedid, disociándose de la línea contestata
ria de HIS colegas arge lin os Madani, Sahnun, 
Benh.¡dj, raLón por la cual Nahnah rechazó 
formar parte en la creación del FIS. Las tensio
nes entre Nahnah y e l FIS, constantes desde 
1989, aumentaron cuando Nahnah negó e l 
,lpO)'O al flS en las municipales de 1990, fecha 
en la que aún no había creado el partido 
llAMA S. El tercero, Nureddin Bakruh, repre
senta a un partido ultraminoritario con un 
discur~o islamizanre nacido durante la liberali
zación política de finales de los ochenta. 
7 . Amhos son figuras conocidas de la política 
argelin,l. l3uteflika fue un hombre del presiden
te lIu ari Bumedián y ministro de Asuntos 
Exteriores, adem,ís de haber aspirado a la suc e
sión de l3umedián a su muerte. Ahmed Taleb 
Ibrahimi, heredero de la corriente de los Ulemas 
de Ikn Badis, se considera investido de la doble 
legi ti III idad h i>tórica argel i na: la naciona li sta y 
la religio~a. Conocido por haber formado parte 
del ala conservadora bu medianista y por haber 
~ido ministro de Cultura y de Exteriores, desde 
1992 ~e ha significado por sus llamadas a favor 
dellkílogo con el FIS. 
8 . El nllmero de inscriros fue de 15.969.904 y el 
de votantes 12.08 7 .28 1. Liamin Zeroual obtuvo 
7 .088.618 votos, Mahfud Nahnah 2.9 7 1.9 74, 
Sa ' id Sa ' di 1.115.796 y Nureddin l3akruh 
443.144 (periódicos arge l inos, 17- 18 . 1 1. 96). 

Po Ir CA y EL I (( ONE S rN EL NORTE DE ÁFRICA 

9. En pro de la política de rahma (clemencia) 
defendida por el Gobierno se llevó a cabo en 
diciembre de 1995 el cierre del campo de In 
M'guel y la liberación de más de 600 personas 
retenidas en él fue percibida como una medida 
positiva que, sin embargo, no ha tenido conti
nuación (A I- Watan, J 8.11 .95). 
10. Los trabajadores del sector público llevan 
hasta 20 meses de retraso en el cobre de sus sala
rios, la industria se encuentra en situación de 
decrepitud, la inversión privada no se desarrolla, 
el paro alcanza a uno de cada cuatro argelinos 
en activo (30 % de la población activa ) . El 
Producto Nacional Bruto tuvo una tasa de creci
miento cero en 1994 y, según numerosos exper
tos, en 1995 esta rí a cerca de cero. A señalar 
también que la media de los argelinos gasta el 
75% de su sa lario en alimentación y que el índi
ce de éxiro escolar en el bachillerato no supera el 
20 % . Asimismo, un informe del Fondo Mone
tario Inrernacional constataba en enero de 1996 
que Argelia no había alcanzado los objetivos 
económicos previstos, lo cual, sin embargo, no 
impidió que el consejo de administración del 
FMI aprobase la cont inu ación de la ayuda finan
ciera que, el 22 de mayo de J 995, se plasmó en 
la concesión de 1,8 mil millones de dólares con 
un reembolso inmediato de 240 millones. (Le 
Monde 18.10. 94 y 12.01.96; AI-Watan, 
25.05.95 y 10.07.96, Le Matill 2-3.06.95). 
11. Los informes de la Organización Egipcia de 
Derechos Humanos (6.04.94 y 10.05.94), de la 
Human Rights Watch (Report 1993) y de 
Amnistía Internacional (Informe 1994) coinciden 
en denunciar dichos abusos. 
12. Sobre la evolución sociopolítica del régimen 
egipcio ver Martín Muñoz, G. (1992) Política y 
elecciones en el Egipto contemporáneo (1922-
1990). Madrid: ediciones del ICMA (AEC I). 
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Turquía, 
un nuevo 
líder para 
un mundo 
diferente 

Ignacio Rupérez 

Su bd i rector Genera I 

de Asia Continental, 

Ministerio de Asuntos 

Exteriores, Madrid 

En la sociedad internacional hay países con gran 
peso específico pero de poca importancia política . Y 
otros con destacada presencia política que no guarda 
relación directa, o proporción, con el volumen de su 
población, su extensión territorial o su Producto 

acional Bruto. Turquía, hasta hace pocos años una 
especie de enano político y durante mucho tiempo el 
hombre enfermo de Europa, parece en el camino de 
sobresalir en el panorama internacional de los años 
venideros y de convertirse, por su política pero tam
bién por su peso específico, en todo un líder regional y 
en todo un actor europeo. Pocas veces en la historia, 
como también ocurrió al término de la Primera Guerra 
Mundial, un país se ha encontrado de repente con un 
entorno político radicalmente nuevo y una lluvia de 
oportunidades proporcionada por naciones distintas. 
Y, a partir del 13 de diciembre, Turquía se ha converti
do en e l único país que forma parte de la unión adua
nera sin ser miembro de la Unión Europea. El mundo 

alrededor de Turquía se ha ampliado en todas las 
direcciones en esta década (Fuller, Lesser, et al., 1993 ). 
Hacia el noreste han surgido nuevos Estados en los 
Balcanes que está n en proceso de creación de un nuevo 
sistema balcánico. Hacia el norte Turquía ha encontra
do oportunidades para el estab lecimiento de relaciones 
directas, a través del Mar Negro, con una Ucrania 
independiente y con una Ru sia que ya no identifica con 
la amenaza de la Rusia de los zares o de la Unió n 
Soviética. Hacia el noreste, es decir hacia el Cáucaso, 
han aparecido tres Estados independientes con los que 
tam bi én Turquía ha establecido ya relaciones directas. 
Otros cinco Estados independientes y musulmanes han 
surgido en la antigua Asia Central soviética. Pero la 
mejor vecindad que Turquía ha conseguido es la de la 
Unión Europea, proporcionada con la ratificación por 
el Parlamento Europeo de la unión aduanera que se ha 
acordado el 6 de marzo de 1995. En este rico inventa
rio de cambios cabe aiiadir otros que también supusie
ron a lt eraciones políticas notables: la situación 
planteada a l sur de Turquía con la guerra del Golfo, la 
vo luntad hegemónica de Saddam Hussein y las nume
rosas incertidumbres del futuro de Irak; el proceso de 
paz entre árabes e israelíes que puede esclarecer las 
complejas relaciones que, desde la desmembración del 
Imperio Otomano, han tenido turcos y árabes. Por ello 
la s alteraciones del entorn o también ha n hecho que se 
abra un nuevo proceso de relaciones de Turquía cpn 
Siria, ya sin protección soviética, que mantienen con
tenciosos territoriales y por e l uso del agua del 
Eúfrates, así como roces políticos por e l problema 
kurdo, compartido asimismo con Rusia, Ir ak e Irán. 
Además Turquía no puede permanecer ajena al conflic
to de Nagorno Karabaj entre Armenia y Azerbaidzhán, 
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o a las g uer ras de Tadz hi kis t á n , Afga n is tá n y 
C hec he ni a. Co n la d esa pa r ic ió n d e la Uni ó n 
Soviét ica se ha ll egado a pensa r q ue, en rea lida d, 
lo q ue h a oc urr id o es q u e se h a am pli ado 
O rie nte Medi o. Y qu e en ta l perspec ti va de in es
ta bilid a d imp re dec ibl e, vio lenc ia co ns ta nt e y 
a li a nzas move di zas, Turqu ía pu ed e e n efecto 
co nstit uir un facto r de co ntro l y de es ta bilid ad , 
un mo d e lo po líti co y eco nó mi co d e laicis mo, 
democ rac ia y lib re me rca d o q ue, co mo poco , 
sir va de e jemplo a los nu evos Es tados mu sulma
nes. Pero ta mbi én pu ede se r q ue Turqu ía se vea 
a rrast rada en los num erosos co nfli ctos reg iona
les, que no consiga mantenerse a jena a las turbu 
le ncias de sus veci nos (A bramowitz, J 993). 

Si los ca mbios en su peri fer ia ac rec ientan la 
Importancia reg iona l de Turq uía y rea lza n el peso 
es pecí fi co de un gran pa ís, éstos rea lmente sup o
ne n la continuació n de un os ca mbi os rea li za dos en 
el interi o r y q ue, s in preve rl o, iba n a prepa ra r a 
T urq uía pa ra abordar la nueva coyuntura intern a
cio na l. Ya a n tes de la desa pa ri ció n de la Unió n 
Sov iéti ca, po r e je mplo, los empresa ri os turcos 

empeza ron a construir hoteles en ese país, 
así co mo viv ie nd as pa ra las tr o pas 

"Turquía se ha 
convertido en el 
único país que 
forma parte de la 
unión aduanera sin 
ser miembro de La 
Unión Europea" 

qu e vo lvía n de las g uar ni ciones 
qu e a ba nd o naba n en Eur opa 

O ri enta l. Un a de las inicia ti 
vas más interesa ntes , a fin a
les de los a ii os oc henta , fue 
prec isa mente la de promover 
la uni ón de los países ribere
ños d e l M a r Neg r o pa ra 
in c rementa r sus relac iones 
económicas , desa rroll ar pro-

yectos técni cos, científi cos y cul 
tura les, contro lar la co nta min ac ión 

e in crementa r el turi smo. El co la pso de 
la Unió n Soviéti ca di o más urge ncia a és ta y otras 
ini cia ti vas. Turgut Oza l representa la más profun 
da renovac ión rea li za da en Turquía desde Kema l 
Ata türk , la rev it a li zac ió n d e un pa ís qu e e ra 
importante sin sa berl o, incluso antes de que desa
pa rec iera la Uni ó n Sov iéti ca y va ria ra el entorn o 
fro nte ri zo . El suces ivo des ma ntela mi ento de la 
po líti ca de esta ti zac ión y el retorn o a l libre merca
do, po r él pro pu gnad o, no só lo han intensifi ca do 
el c rec imi en to de la eco no mía turca, ta mbi én le 
han dado una cl a ra o ri entac ión intern acio na l co n 
efec tos directos en la po líti ca ex teri o r del país. La 
po líti ca turca co n T urgut Oza l empezó a se r inte
resa nte desde fuera o, lo que es lo mi smo, Turquía 
e mp ezó a d es t aca r po r s u po líti ca t a mbi é n . 
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Ca racreri za da en ge neral la po líti ca ex ter io r turC;l 
po r su moderac ió n )' su buen jui cio, o tros di ní n 
qu e por s u a bur ri m ie nt o y s u se r v il i~'¡llO , ;in 
exc luir acc io nes des mes ura das co mo la in vas ió n 
de Chipre en 1974, T urqu ía ha procedid o suces i
va mente a in co rp o ra r di stintos elemen tos en ~ u 
acc ió n ex te ri o r y a desve lar nu evos in terese,. 
Kema l Atatü rk pro pugnó un a proyección so, teni
da y exc lu siva de Turq uía hac ia Occ id enre, el ale
ja miento de tod o lo qu e ha bía supues to el Illun do 
oto mano, el o lvid o del mun do á rabe e i; lámi co () 
de cua lq ui er vin cul ac ió n co n lo; pueb los turco,. 
Las a lt e racio nes de l pa isa je inter nac io na l )' la 
misma transformac ión qu e el país esní ex perimen
ta nd o, hace n q ue todos e os facto re antes neg;l
d os se co ns id e re n y qu e vue lva n a t e ne rse en 
cuenta las o po rtunid ades alum bradas en las repú
bli cas in de pendientes del Cá ucaso y As ia Centr a l. 
Han reco rd ado la ex istencia de un Illund o turco, 
ca lcul ado en un os 200 mill ones de pe r;o n a~, con 
vin cul ac iones étn icas y culrura le, que la desa par i
ción de las ba rreras sov iéti cas ha pod ido res ta hle
ce r o As í se h a p od id o ll egar a ha bl a r d e un 
neoo to ma ni smo, en un a coy untura en la qu e la 
o pini ó n públi ca nacio na l es tá <H ravesd nd o por 
emociones y se nt imientos a ntes descu n oc id o~, co n 
la id ea d e qu e e l país es más g ran d e de lo q ue 
parec ía o de lo qu e marcaban sus fr onteras. 

Ilusiones y recelos 

Lo qu e pa ra la o pini ó n p ú bli ca turc a ha 
supues to un mo tivo de o rgull o y de es rup o r (des
cubrir un inmenso cinturó n turco que se extiend e 
has ta Siberi a y Chin a y rec upera r el pasa do oto
ma no) es prec isa mente lo qu e, en def initi va, ha 
suscitado cierr as inqui etud es en Occi dente. Po r 
ejempl o , se teme la a pari ció n de tend encias irre
denti stas , na cio na li stas o hege mó ni cas , y ya se 
ha n es ta bl ec id o num erosas hipó tes is de co nfli c
to s reg io n a les, entr e e ll as co n Id n )' Ru s ia. 
Alim enta nd o ta les rece los , las tensio nes mo ti va
das po r la suert e de los Illu sulm a nes cn Bo> ni a 
provoca ron mani fes tac iones de protesta en di vn
sas ciud ades turcas, ag it á nd ose el fa nta Ill a del 
reto rn o de Turqu ía a los Ba lcan e . Ta nto en la 
Uni ó n Eur o pea co mo e n la Ali a nza A tl ~í nti c.l 

ta mpoco se ve co n dema siado ag rado la pm ibil i
dad de un as fro nteras co mun es que ll eguen has ta 
lrak o Siri a , ni la ac tu ac ión en esce na ri os imp rc
visibl es, qu e no de ja n de ca li fic Hse co mo a le j;l 
dos y exó ticos pa ra los intereses occ identa les. rn 
más de un caso, po r ta nto, no es fác il qu e co in ci-



d.ln lo~ interese~ de Turquía con los intereses de 
Occidente. Sobre todo al tratarse de un país mayo

ritariamente musulmán, con problemas alln no 
re~ucltos de consolidación política y de desarrollo 

económico, y que además se encuentra en una 

situ.1ción límite por su largo conflicto con la mino

rí,1 kurda. Abordado por lo general con una limita

d.l )' férrea óptica determinada por los elementos 
militares)' de la ~eguridad del Estado, condiciona

do t,lmbién por la obstinada negativa a reconocer 

1., cxi~tencia de una minoría, el problema kurdo 

desde los año noventa está siendo tratado de una 

manera relativamente más comprensiva y liberal, 

aunque resulte insuficiente en sí misma o para las 

exigencias occidentales (hdler, 1993). Al menos el 

problem.1 kurdo ha dejado de ser un tabú en los 
medios de comunicación yen el Parlamento, y más 

tarde o más temprano Turquía se verá obligada a 
.ldoptar una solución autonómica para lo que hasta 

.lhora ~e ha venido denominando "el problema del 

'ureste". La persistencia de la opción militar y del 
estado de emergencia, que afecta a unas diez pro

vinci.l." hasta ahora ha contribuido principalmente 
a radicali7ar la violencia de ambas partes y a perju

dicar la posición de Turquía frente a Occidente. 
En realidad el problema kurdo supera los 

límites de Turquía y ocupa un lugar destacado 

en Orienre Medio. Ciertamente Turquía consti

tu)'e el centro de gravedad del mundo kurdo, 

agrupando unos 12 de los 20 millones calculados 

para la totalidad de la población kurda, que se 
extiende por Irak, Siria, la antigua Unión 

Soviética e Idn. Además los kurdos en Turquía 
son lo~ más avanzados y menos tribales, están 

esparcidos por todo el país y desempeñan un 
papel destacado en la sociedad turca, pero no 
C0l110 kurdos . ino como turcos. En una eoyuntu
r,1 mundial caracterizada por la revitalización de 
los movimientos nacionalistas que el colapso de 
la Unión Soviética ha liberado, y por la generali

¡ación de los valores de la democracia y los 
Derechos Humanos, el largo conflicto con los 

kurdos ha daiiado la reputación internacional de 
Turquía, ha llegado a perjudicar sus relaciones 

con Alemania y ha drenado seriamente sus fon
dos. Se ha calculado que el 30% de las fuerzas 
militares - unos 300.000 soldados- se emplea en 
la guerra contra el Partido de los Trabajadores 
del KurdiHán (PKK) y que absorbe una parte 

suhstancial del presupuesto, nunca desvelada ofi
ci.1Imente. Según ciertas estimacione , Turquía 
de,tina m,is de 8.000 millones de dólares anuales 
,1 e s te cap í t ul o. Por s u p a rr e E r i c Ro ul e a u 

TURQUIA. UN N UEVO U OER 

(1994), antiguo embajador frances en Ankara, 

afirma que el crecimiento del PKK es de talmag

nitud en los últimos años, que no pueden consi
derarse exagerados los temores a una guerra civil 

siguiendo el modelo yugoslavo, de la misma 
manera que han menudeado los atentados terro

ristas en las ciudades del sur y del oeste del paí . 

Se hace eco de informes según los cuales el PKK 

contaría con 375.000 guerrilleros, simpatizante 

y militantes políticos activos, yeso sólo en las 
provincias del sur. Otros informes, quizás fran

camente alarmistas, dan cuenta de la posibilidad 

de que Turquía intervenga militarmente en las 

bases kurdas en el valle de Bekaa (Líbano) con

tI'oladas por Siria, y en la frontera sirio-turca. O 

de una alianza terrorista para actuar en Oriente 

Medio y en Occidente, formada por el PKK yel 
grupo palestino de Abu idal. La existencia de 

emigrantes turcos de origen kurdo en Europa 
Occidental, en Alemania especialmente, ha facili

tado el conocimiento internacional del tema y 

generado asimismo todo tipo de temores en ter
ceros países. Pese a que parece haber mejorado 

de manera relativa la eficacia militar turca, la 

guerra contra los kurdos resulta políticamente 
desastrosa y es díficil que tenga una solución 
militar. Que el conflicto esté más o menos locali

zado geográficamente y que al mismo tiempo 

haya kurdos en toda Turquía, o que su presencia 

sea más y más importante en los círculos de la 

información, la política y la cultura, contribuyen 
a que el problema kurdo sea por completo un 
problema nacional, y a que condicione seriamen

te tanto la política doméstica como la proyección 
internacional de Turquía. El problema kurdo en 
efecto ha erosionado el prestigio y la estabilidad 

de los Gobiernos, ha envenenado las relaciones 
étnicas y a la larga podría incluso amenazar la 
cohesión del país. Resulta paradójico que tal 
cosa ocurra en un país herededro de un imperio 

que durante siglos permitió a sus numerosos gru

pos étnicos y religiosos un gran margende auto
nomía cultural y administrativa. 

Por todo ello el problema kurdo ocupa un 
lugar destacado en las hipótesis negativas que se 

establecen sobre el futuro de Turquía. Aparte los 
perjuicios ante señalados, se estima que de conti
nuar la guerra en el sureste del país puede dete
riorarse un sistema económico como el turco, 
básicamente sólido y expansivo, desacreditar a 
los partidos políticos que se han visto incapaces 
de remediar la situación, entregándose la partida 
en manos de los isla mistas o de los militares. 
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Existen dato~ preocupanres ,obre el incremento 

de la actividad kurda )' de la repre,ión corres

pondiente, pero también hay otros, suficiente

mente aireados a lo largo de 1995, sobre el 

pr()gre~o pol í tico y ~ocial impuls 'ldo por el 

Gobierno turco, quizás lento pero indudahle, en 

la comprensión y el tratamicnto del fenómeno . 

En otro~ testimonios se asegura que lo único que 

ha pretendido el Gobierno durante 1995 es ali

viar las preocupaciones europeas en la perspec ti

va de la ratificación de la unión aduanera, sin 

mostrar una verdadera voluntad de abordar la 

cuestión kurda, y la cuestión de lo~ Derechos 

Humanos, de una manera eficaz y sincera. 

También puede ocurrir que en Turquía helya 

manera~ alternativas que rivalizan por abordar 

el problema kurdo, o una política de zanahoria y 

palo. En marzo de 1995, Turquía intervino masi 

vamente contra los kurdos en el norre de Irak, 

abandonando sus fuerzas el Kurdistán irakí el 2 

de mayo. El fracaso o el éxito, tan sólo momen

táneo, de esra operación y de otra~ similares rea 

lizadas después en el interior del territorio turco, 

se verificó por diversos incidentes ulte

riores que han venido produciéndo

se, entre ello~, el regi;rradlJ en 

"Al mel10s Baskale, provincia de Van, 

cerca de la frontera iraní. 

El presidente Dcmirel y la 

primera ministra <;:iller 

recorrieron la zona y lanza

ron advertencias contra la 

ayuda prestada al PKK por 

países vecinos. Siguiendo 

las gestiones turcas, las 

el problema 

kurdo ha dejado 
de ser un tabú 

e1l los medios de 

CO 1111111 i ea e i Ó II 

yen el 
Parlamento" autoridades de Irán declararon 

que su país reconocía que el PKK 

era una organización terrorista y que se 

mejoraría la cooperación con Ankara en cuestio

nes de seguridad. El 26 de octubre el Tribunal 

Supremo confirmó la pena de 15 aJ'ios de prisión 

para cuatro diputados, anuló la condena de dos 

diputados y decidió la revisión del proceso de 

otro~ dos. Todos son de origen kurdo. Entre 

ellos se encuentra Leila Zana, Premio Sájarov del 

Parlamento Europeo a los Derechos Ilumanos. 

Integrar el islam 

En otras palabras, Occidente desconfía de un 

país abierto a parajes conflictivos)' remotos, )' 

que además puede dar salida a una emigración 

masiva de población musulmana. Sería conve-
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niente ponderar la., ~lctitude~ ante lel pre<,enciel, 

inevitable por otra parte, dc fenómeno, que hahd 

que inregrar ele alguna mannJ en la vida de 

Europa Occidentell )' que a amho, extremo, del 

1\!edirerdneo se identifican, precisamente, con 

dos paí~es musulmanes y <llI/el/<lzac!ores, Turquía 

y Marruecos, seguidos respecriv'lmentc por un 

Oriente Medio ampliado )' por paí~es cuyo futuro 

no est<í desprovi<,to de intcrrogalHc~, C01110 

Egipto, Argelia, Túnez y Libia (F ullcr y Le<'~L'r, 
1995 ). Las decisiones occidentJle<" )' en concreto 

las comunitarias, respecto ,1 é,to, tienen por 

supuesto un alcance supranacional y culrmal, res 

ponden además a esa nueva modalidad que revi~te 

el diálogo Norte-Sur y que ha ~ido re elcri\' eld 'l en 

la Conferencia EuromediterLÍnea de Barcelon el: 

desaparecida la Unión Soviética tal di~ílogo e, en 

buena parte el di ~í logo con el islam. l.o que ,e e,ta 

poniendo a prueba en último término, e, lel habi 

lidad y la voluntad de Europ,l para integr,l1'lo en 

Occidente, de facilitar el euro-islam o el guero 

islam. De la misma forma el apoyo al de,arrolln 

político)' económico ele paí,es destacados del 

mundo musulm <í n, como Turquía )' Marruecos, 

puede tencr al menos tanta envergadurel e inciden 

cia para la t:~labilidad del ~islema inlcrllelcion,li, 

como el apoyo que se presta el la reforma)' a la 

integración de los antiguos países comunisrel'. 

Pero la decisión del Parlamenw Europeo ell reltiti 

car la unión aduanera no parece haber alejado ni 

evitado la peor hipóte,is de la evolución de 

Turquía, suficienremcnte ,lire,lda en medio, ofi 

ciales turcos, con ronos dram ~í tico" )' que en algu 

na ocasión se consideró r07aban el chantaje: 13 
evolución que se produciría en un.! Turquíd fru, 

trada por Occidente, inclinad,l al patriotL'l'i~rno )' 

al nacionalismo aventurero, que dc re;¡li/eH~e "1 
rransformaría en un Est;¡do mucho menos fiahle y 
predecible de lo que hasra ahora ha sido (Fullcr )' 

Lesser, 1993, p.1 7 1). hta panorámica tJtell de 

una Turquía irredenti ta )' con tentaciones hege 

mónicas había fijado una serie de daro, cOIll'cr

gentes que, provocada ~u conjunción por el 
. rechazo occidental, constaría de la implicación en 

la guerra entre Armenia y AI.crbaid7h,ín, el dete 

rioro de la situación ecOnÓmic.l, el conflicto reno

vado con Crecia, el deterioro de Ll cuc,tión kurdel 

y el auge de los islamistas \' lo, militares. 

Considerada en Occidente como pucnte )' como 

barre ra, la tercera po~ibilidad e, que Turquía ,e 

convierta en un foco de inestelbilidad, dej <lndo de 

ser el elemento de 1110deracicln y de equilibrio en 

una región que no carece de tensione,. 



Para con,ervar este papel Turquía necesita 

integrarse en el sistema europeo, pero Europa 

tiene derecho a considerar la modalidad yel 
e,plritu de tal integración. Poco antes de su 

muerte, en abril de 1993, Turgut Ozal escribió 

en un interesante artículo que Turquía moderaba 

1.1\ tensiones del triángulo de la inestabilidad, 

pero que p.l1'a reforza r sus re laci ones con ta I es 
paí,es y cumplir su papel con efectividad, 

Turquía necesitaba estar anclada en Europa 

(Jobert, 1994). Sucesivamente los herederos de 

Arr.ltuk vincularon Turquía a la OTA (Orga

ni/ación del Tratado del Atlántico Narre), la 

Comunidad Europea, el Consejo de Europa, la 

Unión Europea OccidenTal y la Conferencia de 

Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE ). 

D()~ tercios de la exportación turca van a parar a 

los paises de la OCDE (Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico) y la 
11l ita d a los p <1 í s e s del a 'U n ión E u ro p e a; I a s 

in\'ersione~, las rransferencia~ de tecnología, l<1s 

remesas de los emigrante'i y los ingresos turísti

CO\ proceden ma yori raria mente de Eu ropa (The 
Ecol/oll1isf II/fe/ligel/ ce U/lif, 1995). La magnitud 
de los proyecros y la actitud ilusionada que han 
rr'l~cendido de Turquí.l en el año 1995 han cons

rra\fado con el examen implacable que el 
P.Hlamenro Europeo ha realilado sobre el país a 

lo largo del proceso que ha finalizado, por 

ahora, con la rarificación de la unión aduanera 

(C.Hnero Con/ález, 1995 ). Este examen es todo 

un pliego dc condiciones e inquietudes. El proce

'o ha regisrrado constantes e intensas presiones 
de la Comi,ión Europea, los Gobiernos occiden

Tales e Israel y el propio Gobierno turco sobre 
lo, parlamentarios, para que votaran a favor de 

"1 r,ltificación. El Parlamento Europeo le dio, 
de,dc el primer momento, un significado político 
que iba mucho m.ís lejos de su contenido comer
cial y económico. Por ello estableció un nexo 
entre la ratificación y 1) democratización de la 

vid.1 turca a rravés de una reforma susrancial de 
la Constitución, abrogación del artículo 8 de la 
le) Anrirerrorisra, mayor respeto por los 

Derechos Ilumanos y pueHa en libertad de los 
cuarro diputados kurdos; 2) tI'atamiento de la 
cue~tión kurda desde una perspectiva no militar, 

y 3) adopción de medidas nuevas e impulso reno
v,ldo para la resolución del problema chipriota. 

Rcalilada la ratificación, por 343 votos afirmati
vos, 149 en contra y 36 abstenciones, se ha afir 
m:1do que la Unión Europea en realidad ha 
c'\telldido un cheque en blanco a Turquía; que 

T ... JRQ ... JíA, UI'J N LJ ve; LíDE R 

no se han cumplido, o cumplido muy a medias, 

las condiciones europeas y que, en definitiva, la 

geopolítica y los inrereses económicos han pri

mado sobre los Derechos Humanos. 
En cualquier caso la ratificación sitúa a 

Turquía, como es lógico, frente a una serie de 

compromisos más O menos explícitos respecto a 

los kurdos y los Derechos Humanos, que sólo 

podrán ser asumidos por un Gobierno fuerte en 

el Parlamento y verdaderamente decidido a des
militarizar y democratizar la vida nacional. Ya 

en un plano económico la entrada en vigor de la 

unión aduanera exigirá que el país despeje varios 

obstáculos importantes para obtener beneficios 

del acuerdo. Deberá, por ejemplo, adaptarse a 

los niveles comunitarios de precio y calidad, 

reestructurar en profundidad su aparato produc

tivo, reducir la inflación y los tipos de interés, 
etc., (García Martín, 1995). Pero la unión adua 

nera parece coincidir con una etapa de bonanza 

económica. La primera mitad de 1995 ha regis

trado claros signos de recuperación, permitiendo 
que en mayo se presentara un nuevo plan quin 

quenal, para 1996-2000, con objetivos franca 

mcnte optimistas. También coincide con una 
ctapa de incerridumbre política. Ese Gobierno 

fuerte, decidido a desmilitarizar y democratizar, 

no es muy previsible para Turquía después de las 

elecciones celebradas en los últimos días de 

1995. Tansu (iller ha obtenido con la unión 

aduanera menos VOtos de los que esperaba sacar 

en la elecciones generales del 24 de diciembre, 
confirmando esta nueva victoria isla mista la 

alcanzada en la alcaldías de las principales ciu 

dades en marzo de 1994. El Partido del Bienestar 
es hoy la opción política más votada y la primera 
fuerza política, con 158 diputados y el 21,32"/0 

de los votos. Su línea asciende desde las anterio
res elecciones generales en 1991 y, aunque su~ 
posibilidades de formar Gobierno son remotas, 
con tales resultados Turquía puede entrar en un 

periodo de inestabilidad polírica que requerirá 
coaliciones gubernamentales de tres o más parti

dos . Tal vez la indudable consistencia de la 
opción islamista contribuya a la agrupación polí

tica de la opción laica, terriblemente fragmenta
da tanto en la derecha como en la izquierda. 
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Si se estudia con detenimiento la evolución del hasta 
ahora frágil proceso de paz israelo-palestino, iniciado 
hace menos de tres allOS en las consultas secretas de Oslo, 
se llega a la conclusión de que los acontecimientos regis
trados a la largo de 1995 han sentado las bases para la 
consolidación de las relaciones bilaterales, facilitando al 
mismo tiempo el establecimiento de una futura zona de 
estabilidad política en Oriente Medio. Conviene sellalar 
que el balance no ha sido siempre positivo: la violencia 
inter e intracomunitaria, anticipada por los analistas 
hacia finales de 1993 (Mac Liman, 1993), se cobró sus 
víctimas en ambos bandos. A los disturbios que tuvieron 
por escenario la franja de Gaza, donde grupúsculos radi
cales islámicos opuestos al proceso de paz se enfrentaron 
a las fuerzas de seguridad palestinas, se sumó el asesinato 
del primer ministro israelí, Isaac Rabin, abatido el 4 de 
noviembre por un extremista judío, detractor de la políti
ca llevada a cabo por el Gobierno laborista. No se trata 
de meros incidentes; el magnicidio de Rabin refleja la ide
ología de un sector de la población israelí, que rechaza 
cualquier intento de diálogo con los habitantes de 
Cisjordania y Gaza y descarta la devolución de las tierras 
que figuran en el llamado "legado bíblico" de Eretz 
Israel. A su vez, el movimiento de resistencia islámica 
Hamas, creado a finales de la década de los ochenta para 
contrarrestar el peso de la OLP (Organización para la 
Liberación de Palestina) en los territorios ocupados, se 
niega a reconocer la existencia del Estado de Israel, 
poniendo de este modo en tela de juicio la validez de los 
acuerdos negociados en la capital noruega . 

Huelga decir que desde el 13 de septiembre de 1993, 
fecha en que se rubricó la Declaración de Principios 
palestino-israelí, tanto los politólogos como los servicios 
de seguridad barajaban la posibilidad de un atentado 
dirigido contra cualquiera de los protagonistas del proce
so de paz. Los indicios apuntaban más hacia Yáser 
Arafat, blanco fácil de los colonos judíos, aunque tam
bién de los radicales palestinos, opuestos a los acuerdos 
con Israel. El golpe de gracia llegó cuando y donde 
menos se esperaba: en el corazón de Tel Aviv, al término 
de un multitudinario acto de apoyo a la política del 
Gabinete, celebrado bajo el lema "Sí a la paz, no a la vio
lencia". Con la desaparición de Isaac Rabin, la derecha 
israelí esperaba posponer sine die la solución del conflic
to desencadenado en 1947-1948, tras la expulsión de más 
de dos tercios de la población árabe de Palestina. Sin 
embargo, tras el fallecimiento del líder laborista, las 
autoridades de Tel Aviv optaron por acelerar la imple
mentación de los acuerdos de Taba. La decisión causó 
cierto malestar en el seno de la ciudadanía. Los cimientos 
de la sociedad israelí empezaron a temblar a raíz del ase
sinato de Rabin; se da el caso de bastantes pacifistas que 
llegaron a cuestionar la viabilidad de la convivencia. 
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El largo camino 

Durante década" palestino, e israelíes 
amantes de la paz trataron de potenciar el diá 
logo, considerando que ésta era la única solu 
ción capaz de impedir el derramamiento de 
sangre. Militantes de los partidos y movimien 
to, de izquierdas hehreos (aunque también 
representantes del Likud), hicieron caso omiso 
de la prohibición oficial de "mantener contac
to~ con el enemigo" decretada por el Parla 
mento israelí, la Knesset, en 1968. Alguno, 
políticos, como el general Mati Peled, fueron 
condenados por acudir a citas con emisarios del 
movimiento nacional palestino liderado por 
Yáser Arafat. Otros, más discretos, lograron 
eludir la actuación judicial. Es el caso del dipu 
tado conservador Moshé Amirav, quien nego
ció, a finales de la década de los ochenta, una 
entrevista entre el entonces primer ministro 
conservador Isaac Shamir y el presidente de la 
OLP. Las gestiones fracasaron al revelar el ala 
derecha del Likud la existencia de contactos 
con la central de Túnez. Para Rabin, beneficia -

"Los cimientos 

de Id sociedad 

israelí elllpe~arol1 

a temblar a raí::; 

del asesinato 

de Rabill" 

rio, aunque 110 artífice, de la iniciati 
va de paz lanzada por su co lega y 

rival laborista, Simón Peres, 
la firma de la Declaración 
de Principios de Washing
ton suponía un primer 
pa~o hacia la inevitable 
normalización de las rela -
ciones con lo, palestinos. 
Al asumir el cargo de pri 
mer ministro, Isaac Rabin 

IUVO que superar sus primiti 
vas reticencias antes de autorizar 

la ce lehración de consultas con la 
OLP. Obviamente, la decisión no obedecía a 
motivacione, meramente altruistas; lo que se 
pretendía era acabar con la pesadilla que supo
nía para el Ejército judío la permanencia el1 la 
difícilmente controlable y explosiva franja de 
Gaza. Tal vez recordara el dirigente laborista 
las palabras de David Ben Gurion, quien reco
mendó, allá por la década de los sesenta, la 
retirada inmediata de las tropas de Tsahal de 
aquel hormiguero, que no dudó en equiparar a 
una " homba de relojería". Un cuarto de sig lo 
más tarde, durante la~ primeras semanas de la 
Intifada (levantamiento nacional palestino), los 
di~cípulos de Ben Gurión comprendieron el sig
nificado profundo de ~u advertencia. 
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1993-1995 : dos años difíciles 

Tras la firma de la Declaración de Principim, 
los antiguos contrincantes decidieron llevar a cabo 
negociaciones paralelas destinadas a allanar 1,1 1" 1.1 

hacia el establecimiento de una Entid,ld acion.11 
palestina en los territorios ocupados por Israel 
durante la guerra de 196"". El Acuerdo de El ('airo 
("GazJ}' Jericó" ) contemplah.1 la creación de 
estructuras institucionales encargad.1s de admini,
trar las zonas autónomas. Mientras el Gobierno de 
Tri Aviv albergaba el deseo de retirarse cuanto 
antes de Gaza, la OLP quería contar con un "terri 
torio libre" (Jericó) en el corazón de Ci,jord,lni.l. 
Un compromiso, negociado en 1.1 reera final de I.¡, 
conversaciones de Oslo, permitió a la organilación 
encabezada por Arafat izar simultáneamcnte 1,1 
bandera palestina tanto en G.1Ia como en la orill,¡ 
occidental del río Jordán. En septiembre de 1994, 
el tra,paso de las primeras competencias 3utonómi 
ca~ a la recién creada Autoridad JcionJI Pale~tinJ 
(ANP), se tradujo por 1<1 .1ll1pliación de los podere~ 
en materia de ed ucación a la totalidad de Cisjor 
dania. Este ge to fue interpretado como un primer 
paso hacia el au togobierno de 1.1 tota lid ad de los 
territorios palestinos. Sin cmbargo. la ncgociación 
final se prolongó má, de lo previsto. Aparen 
temente, Israel no tenía prisa en lIel' .lr a 1.1 pr.1ctic.1 
los acuerdos. A la pre~ión psicológica ejercida 
sobre los interlocutore, palestinos, se sumaban lo,> 
ambiguos mensajes ell\ iado~ de.,de 1,1 presidcnci ,¡ 
del Gobierno a la opinión pública hebrea, no .,iem 
pre propensa a al'alar una solución r.ípida de 1.1 
cuestión palestina. Si bien a finalcs dI.' la déc.1da dc 
los ochenta, 1.'163"" de los ciudadanos isr,lell(~, 
parecía dispuesto a apoyar "1 ncgoci,lción sobre el 
porvenir de los territorios ocupados, en los último,> 
24 meses, el número de adepto, de la ,1LItonomía 
palesrina registró una cspecr.lCul.1r disminucion. La 
perspectiva de la creación de un br,¡do palc<,tino 
había modificado los datos del problema. 

Las consultas de Taba 

El acuerdo de Taba (Os lo 2), que a sU Vl:¿ 
dio luz verde al traspaso de 1,1 tot.dit\.¡d de las 
competencias autonómicas a la Autoridad 

acional Palestina, tardó en materi.lli¿ar~e. rn 
varias ocasiones, lo,> negoci ,ldores se vieron 
obligados a reconocer su impotencia frente a 1.1 
complejidacl de los .lsunt<n trat.1dos en e~te 
foro, su incapacidad por encontr.H solucione' 



de compromiso. Hay quien estima incluso que 
la evaluación objetiva de este extensísimo docu
mento incita al pesimismo; un pesimismo gene
ralizado, que fácilmente podrían compartir 
detractores y partidarios del proceso de paz. De 
hecho, ambo~ bandos consideran, por razones 
diametralmente opuestas, que detrás de la 
ambigüedad de ciertas cláusulas del instrumen
ro se vislumbra el primer gran fracaso diplomá
rico de la incipiente Autoridad acional. Los 
analistas estiman, por su parte, que el futuro 

onsejo Ejecurivo palestino, órgano de autogo
bierno integrado por 88 miembros electos, 
cuenta con pocas prerrogativas reales. En prin
cipio, el onsejo está llamado a ejercer el poder 
legislativo y judicial durante un período de 
cinco allos "a partir de la firma de los acuerdos 
del Cairo". Ello presupone la disolución de esta 
Asamblea el 4 de mayo de 1999, fecha prevista 
para el inicio de la fase final del arreglo de la 
cuestión palestina. Aunque el acuerdo contem
pla la posibilidad de celebrar consultas para la 
~olución de los problemas pendientes (situación 
de los refugiados, porvenir de lo asentamientos 
judíos de Gaza y Cisjordania, estatuto de 
Jerusalén, acuerdos de seguridad, definición de 
las fronteras, cooperación con los países veci
no y "otros asuntos de interés mutuo"), a par
tir del 4 de mayo de 1996, cuando se inicien las 
negociacione sobre el estatuto definitivo de los 
rerritorios, cabe pregunrarse si los dos partes 
estarán en condiciones de respetar este plazo. 

Conviene señalar que i bien los acuerdos 
de Taba prevén el traspaso a la ANP de nada 
menos que 40 comperencias autonómicas, en 
todos y cada uno de los casos existe una cláu
.,ula de salvaguardia que permite a las autori
dades de Tel Aviv vetar cualquier medida 
,Hloptada por los palestinos en materia de 
comercio y educación, transporte y sanidad, 
orden público y política monetaria, etc. Por 
orra parte, el "redespliegue" (no repliegue ni 
retirada) de las fuerzas israelíes estacionadas 
en i jordania se acompaña de la permanencia 
en lo territorios de miembros de las Fuerzas 
Armadas, unidades de la policía de fronteras y 
agentes de los servicios de seguridad. Los inte
granre de los cuerpos antes mencionados están 
habilirados para actuar en las inmediaciones de 
la . ciudades y aldeas palestinas evacuadas por 
el Ejército. Su presencia no se limitará sólo a la 
protección de los 130.000 colonos judíos, sino 
también a la supervisión, directa o indirecta, de 
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las tareas de las fuerzas de orden público pales
tinas, encargadas de "la seguridad interna" de 
los territorios. Para ello, la policía palestina 
contará con 30.000 hombres, dotados de 
11.000 fusiles, 240 ametralladoras y 60 vehícu
los acorazados. Otro detalle que llamó la aten 
ción de los expertos es la cláusula que impone 
"amnistía e inmunidad" a los antiguos colabo
radores de las autoridades militares hebreas. El 
enunciado deja la puerta abierta a la protec 
ción de facto de los colaboracionistas. Sin 
embargo, otro apartado señala que incumbe a 
los miembros del Consejo Ejecutivo modificar 
las leyes y ordenanzas militares vigentes duran
te la ocupación israelí. La repatriación progre
siva de las personas desplazadas a raíz de la 
guerra de 1967 se hará con el consentimiento 
del Gobierno de Tel Aviv, que se reserva el 
derecho de exigir a los servicios de seguridad 
palestinos información detallada sobre los 
antecedentes (¿políticos? ¿penales?) de los ex 
residentes de Gaza y Cisjordania antes de auto
rizar su regreso y/o su paso por suelo del 
Estado de Israel. Finalmente, las limitaciones 
impuestas a los habitantes de las regiones autó 
nomas para la búsqueda de empleo en Israel se 
mantendrán sin cambios notables; las mercan 
cías palestinas podrán transitar por las carrete
ras israelíes "sólo durante el día", los controles 
fronterizos se llevarán a cabo conjuntamente, 
teniendo el personal hebreo la última palabra 
al tratarse de la admisión en la zona adminis
trada por la A P de viajeros procedentes de 
Egipto y Jordania. 

La entrada en vigor de los acuerdos de 
Taba y la retirada escalonada de las tropas isra
elíes de las ciudades y las aldeas de Cisjordania, 
coincidieron con la promulgación de la Ley 
Electoral elaborada por la A P con la asisten
cia de expertos de la Unión Europea (UE). Tras 
la puesta en marcha del proceso que ib a a 
de embocar en la celebración -a finales de enero 
de L996 - de la primera consulta popular libre, 
la UE decidió acelerar las transferencias de fon
dos destinados a proyectos de desarrollo en los 
territorios palestinos. Esa inyección de capital 
debía facilitar la recuperación económica regis 
trada a lo largo de 1995 en la franja de Gaza, 
donde el tímido incremento de la actividad 
industrial iba acompañado por la constante dis
minución de la tasa de paro. Por lo contrario, la 
escasez de recursos económicos limitó conside
rablemente el crecimiento de isjordania. 
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Hacia la integración económica regional 

El Estado de Israel)' la Autoridad acional 

Palestina participaron en la cumbre económica de 

Oricnte Medio y e l norte de África, celebrada los 

29-30 de octubre en Ammán, bajo el patrocinio de 
los presidentes de Rusia y Estados Unidos. La reu

nión, ideada expresamente para reanudar en otras 

latitudes el diálogo establecido durante la 

Conferencia de Casa blanca (diciembre de 1994), 

examinó una serie de iniciativas de integración eco

nómica a escala regional, de s tinadas a convertir 
Oriente Medio en una zona de estabilidad política. 

Se trataba de una propuesta estadounidense, acogi
da con agrado por la mayoría de los países de la 

zona, siendo la reunión boicoteada únicamente por 

los Gobiernos de Siria, Líbano y Libia. El encuen

tro tropezó sin embargo con la reticencia de la UE, 

empeI'iada a su vez en edificar, de aquí al año 20 I 0, 
un espacio de l ib r eca mbi o comercial en e l 

.\t1editerráneo. Al estimar la UE que la ayuda desti

nada a los paí es de la región debía canalizarse a 

través del Banco Europeo de In ver iones, los euro

peos no apoyaron la creación de un Banco de 

Reconstr ucción y Desarrollo de Oriente 

Medio y Norte de África, recomen-

"Uno de los 

a contecimielltos 

más relevalltes de 

/995 han sido 

las negociaciones 

directas entre Tel 

Aviv y DaIl1L1SCO" 

dado por los norteamericano y 

se limitaron a asumir su 
papel de líde r en los distintos 
Grupos de Desarrollo Econó

mico Regional establecidos 

en Casa blanca. Las perspec
tivas de cooperación política, 

económica y financiera, entre 
Europa y los Es t ados d e la 

cuenca meridional del Medi

terráneo se ana li zaron, pues, duran-
te la reunión ministerial de Barcelona 

(28 -29 de noviembre de 1995 ), que supuso la pues
ta de largo de la iniciativa euromediterránea de la 

Unión. Algunos políticos árabes censuraro n la rigi
dez de la postura comunitaria, recordando quc e l 

equilibrio en la regió n sólo podrá mantenerse 
mediante la participación activa de todos los prota 
gonistas del proceso de paz -Europa incluida- en 
los múltiples foros de debate creados tras la firma 

de la Declaración de Principios. 

Negociaciones con Siria 

Para las a uto rid ades de Tel Aviv, la parti

cipació n en las reuniones de Ammán y Barce
lona supuso un enorme paso ade lante h acia la 
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integración de Israe l en e l hasta ahora vedado 

contorno mediterráneo. Junto a la a,istencia a 

ambos foros, los representantes de la diploma 

cia hebrea tuvieron la oportunidad de expone r 

sus puntos de vista en distintas conferencias 

regionales, organizadas tanto en el Magreb 
como en los países del go lfo Pérsico. Lo viajes 

oficiales de los miembros del Gabinete israelí a 

distintas cap ital es árabes, la acogida co rreeta 
(aunque no cordial) de los dignatarios judío, en 

países que aún no habían normalizado su rela 

ciones con Tel Aviv, acabaron ofreciendo un 

panorama comp letamente distinto de las pers 
pectivas de diálogo ent re antiguos contendiente. 

En este contexto, uno de lo acontecimientos de 

mayor relevancia de 1995 ha sido, sin duda 

alguna, la celebración de negociaciones directas 
entre emisar ios de Tel Aviv y Damasco. Lo, 

contactos, ll evados a cabo en sue lo estadouni 

dense, han permitido despejar algunas incógn i

ta s sobre la voluntad de Siria de dialogar con 

sus vecinos israelíes . onviene recordar que 

ambas delegaciones presentaron, de entrada, 

propuestas comp letame nt e divergentes. 

Mientras e l Gabinete lab or is ta s upeditaba la 
devolución de los Altos del Go lán al reconoci 

miento diplomático por parte de Siria, la nor 

malización de las relaciones política, 
económicas y culturale , y la posible creación 

en lo s confines de una "zona de segur idad " 

contro lada por una fuerza multinacional de 
interposición, el régimen de Damasco exigía 

como condición sine qua non la retirada inme
diata de Israel de la totalidad de los territorios 

s iri os ocupados en 1967, así como la soberanía 
y el control por parte de Siria de los acuífero, 

del Ga lán, que representan actua lm ente e l 

24,5 % de los recursos hídricos del Estado 

judío. Ante la aparente imposibilidad de ll egar 
a un acuerd o sobre temas políticos, los exper

tos norteamericanos que supervisan e l de arro
ll o de las consultas sugir ieron la amp li ación del 

debate a temas estra t égicos y de seguridad, 
logrando la presencia de expertos militares de 
a lto nivel en la segunda fase de las negociacio 
nes. No cabe duda de que la s consu ltas i raelo
s iri as se r á n lar gas y difíciles. De hecho, e l 
presidente H afez e l Assad no tiene nada que 
perder a l tratar de ap lazar el desenlace final del 

proceso. Por su parte, Simón Péres no tiene 
interés a lguno en precipitar la inevitable crisis 
que acompaña rá e l aba nd o n o de lo Altos del 
Galán. Aunque tampoco hay q ue descartar 1,1 



posibilidad de un acuerdo de paz genera li zado, 
que afectaría de manera directa o indirecta el 
porvenir de las relaciones entre Tel Aviv y 
Beirut. Y más aún, cuando se sospec ha que los 
políticos beirutíes se preparan, con suma parsi
monia y serenidad, para la normalización de 
los contactos con Israel. De producirse, este 
cambio supondría un verdadero g ir o en las 
relaciones a escala regional, abriendo la vía 
hacia la progresiva integración económica de 
los países del Mashrek. 
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